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INTRODUCCION. 

Entre lo gamo infinita de relatos infantiles los 
que mayor impacto ejercen sobre la mente de los niños 
son los cuentos dl' hadas. 

Había uno vez ••••• Hace yo mucho tiem -­
po •• ,., lejo,, muy lejos de aqui • • • • Estas son los pa 
labros con que princi pion, en todos los paises del mun:" 
do, en todos los idiomas, los narrocior.es fantásticos. -­
Coda uno de nosotros recuerdo con nostalgia aquel las po 
labras que o monerc de puente mágico nos tronsportaboñ 
del mundo de lo realidad al mundo de la fontosro, sin·· 
que poro ello hubiera que cru:z.or más que el umbral de­
nuastra concien-;k1, 

El deseo ds escapar de la reolidoa, de embelle 
cerio, el de~eo de huir o otro mundo en el que todos -
nuestras deseos nos son conced:dos, es común en todcs -
los hombres. La huída o ese mundo en el que no hoy -­
fronteros, ni en el tiempo ni en el espacio, ni entre la 
vida y la muerte, es uno necesidad iilterior del hombre­
y del niño. 
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CAPITULO 1 

HISTORIA DE LOS CUENTOS DE HADAS. 

DEFINICION DE CUENTOS DE HADAS. 

Los cuentos de hadas son cuentos fantásticos, imaginarios, 
que trotan de magia o seres sobrenaturales. El término es amplia-­
mente usado poro incluír todos aquellos cuentos en los cuáles: 
1) los ob¡etos inanimados se encuentran personificados, 
2) Los animales han sido dotados de características humanas. 
3) Seres sobrenaturales sean llamados hadas, o por los numerosos -­

nombres que después mencionaremos, intervienen, poro bien o -
paro mal en los asuntos humanos, 

los cuentistas han creado una multitud de seres, benig­
nos o malignos, dotados de caracteres mágicos, que participan en 
el mundo de los cuentos fantásticos, (Entre éstos podemos mencio 
nor duendes, pigmeos, gnomos, enanos, chaneques, aluxes, *gigañ 
tes, ogros, dragones, sirenas, bru¡asy magos, y tantos otros como: 
personas puedan inventarlos, ( 1 ) 

CLASIFICACION DE LOS CUENTOS DE HADAS. 

Existen dos tipos de cuentos: ( 2 ) 
1) El cuento de hadas tradicional, que revelo las costumbres, creen 

cias y aspiraciones de un grupo de gente unido geográficamente, 
se convierte en cuento folkl6rico y llega o ser objeto de estudios 
cienti'ficos etnológicos. Estos cuentos son también llamados popu 
lores. Ejem: los cuentos de hadas franceses, rusos, escondin¡;­
vos, los cuentos de los hermanos Grimm, (66) etc, -

2) Cuando un cuento de hadas ha sido creado en tiempos modernos, 
y tiene un autor conocido es llamado 'Cuento de hados modP.rno"(l) 
Como ejemplo podemos citar los cuentos de Andersen, (53) aunque 
muchos de ellos están basados en antigüos cuentos folkl6ricos, cue!! 

*Chaneques, duendecillos infantiles que viven en el campo y son­
de origen Náhuatl, Los Aluxes son de origen Moyo 
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tos de Osear Wilde, Pi noche de Collodi, (57) El Pequeño n ... ,., 
¡)e de Sair,t Exup~ry / {56) etc. 

Los cuentos modernos, frecuentemente on1ol9aman las o­
legrros, penos}' vicisitudes ca:n<Jnes o todos los hombres, con oque 
llas peculiares del narrador, por ejemplo se ha dicho que 11 EI Potf 
to Feo11 (37) de Andersen1 representa1 no solamente nue~tro deseo-:: 
común de libe romos de todo lo que en neisotras scnrimos imperfec~ 
to, sino lo ·1ida mismo de Andersen, en donde el pobre, feo y risi­
ble joven se transforma en el amado y admirado narrador de eventos. 

ANTIGUEDA!J DE LOS MI~. 

Los cuentos de hados tradícionoles ?Ueden ~er de gran an 
tigUedod, la 1.1ayorfo de éstos existieron orisinol mente como cuentos 
folklóricos y fueron transmitidos oralmer.te por muchns genercciones1 

hasta que finalmente fueron escritos. 

Los excavnclones hon revelado cuentos es;:ritos en papi­
ros, lobrodos en arr.illo que .·dilton más allá del año 3000 A. e: 

U N 1VERSAL1 O AD DE LOS CU EN TOS ; 

Las civilizaciones más importantes, tales como lo babil6 
nica, lo e~ipcia, lo hebrea y lo hindú; io de los habitantes de lráñ 
y de Persia, lo griego y la romano, como también lo teutónica y lo 
de otros pueblos, comenzaron, desde las primeros etapas de su evo 
lución a glorificar a sus héroes, re}·es y ¡¡rtncipes, funC!adores de-:. 
religiones, dinastros, imperios o ciudades, en sume, sus héroes na 
cionales o través de leyenda: y r1;:latos poéti:os. La historia de! ño 
cimi1;nto y lo infancia de esos personalidades llegó o estar investi: 
do de rasgos fontósticos que en los diferentes nociones, aún aque­
llos separadas por vastas distancias geográficas, de existencia total 
mente independiente, presentan unr:i desconcertante similitud y has 
ta en parte, uno correspondencia exacto, Tal hecho impresionó a'":. 
muchos i:westigC'ldores y uno de los principales problemas de la in­
vestigación de los mitos sigue siendo, lo dilucidaci:Sn de la causa 
de esos amplios analogías E>n e! esquema funá'amental de los rela-
tos 1Ttl'tlcos. ( 1 ) ' 
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O IVUL GAC ION Y EXPANS ION DE LOS CUENTOS 
DE HADAS. 

Durante mucho tiempo los cuentos posaban por tradición -
oral de generación en generación, de un pars a otro, a través de o­
céanos y continentes. Esto sucedía por lo migración de las razas, con 
los esclavos capturados en la guerra, a través de embajadores y mer­
caderes, aventureros y marineros, y sobre todo los juglares que en los 
mercados, en las ferias, en los campamentos, al calor de las hogue-­
ras, en los palacios de los reyes y en las plazas públicas, entretenían 
a los hombres con la más antigüa de las artes: la narración de los cu~ 
tos. 

Los narradores, traían sus cuentos de lugares lejanos y a su 
vez absorbían los cuentos locales para llevarlos con ellos a sus países 
de origen. 

VARIACIONES DEL CUENTO A TRAVES DEL MUNDO. 

En esta forma encontramos diferentes formas y variantes del 
mismo cuento tradicional. H9yalgunas cuentos populares que alcanzan 
más allá de 300 variantes, tales como Cenicienta, El Gato con botas, 
Caperucita Roja, e_tc. Los cuentos más conocidos de Cenicienta es­
tán basados en el de los hermanos Grimm, Ashenbrodel; y así pode­
mos mencionar el italiano Cenenterola, el suizo Aschengrübel, el -
escandinavo Ashenpeter, el cuento ruso Fair Vasilissa, y el Cindere 
lla americano. ( 2 ), -

Hemos considerado las causas económico-geográficas de le 
trasmigración de la cultura, pero el problema fundamental no consis­
te en "cómo y cuando llegó el material a cierto pueblo" / sino más -
bien de dónde vino en un principio. 

EL ORIGEN DE LOS CUENTOS DE HADAS. 

Gran parte de los cuentos de hadas que encontramos en -
distintas colecciones, se refieren al origen del mundo, del hombre, 
de la naturaleza, y de todo aquello que existe en la creación. Los 
antigüos mitos nos muestran las creencias y tradiciones, así como las 
deidades reverenciadas en tiempos anl·iguos y que aparecen bajo el 
disfraz de animales favoritos. 
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El hombre primitivo no tenía nociones correctas acerca -
del mundo que le rodeaba, La ignorancia, su falta de desarrollo, su 
desconocimiento de las leyes naturales y de los leyes de causalidad 
hacran imposible para él la comprensión de su mundo, Muchas supers 
ticiones fueron el resultado de su intento de explicar la naf·uraleza:: 
de las fuerzas y de los hechos que le rodeaban, 

En su lucha por la supervivencia, a fin de adaptarse al -
amhiente, de perpetuar el grupo, y de asegurar su existencia indivi 
dua1, el hombre primitivo se vió obligado, con los limitados medios 
que tenra a su disposición, de crearse una imagen del mundo, de -
crear srmbolos, dando origen y nacimiento a la magia, a la supers­
tición, a los mHos y a le:; cuentos folklóricos, ( 3 ) 

El factor más importante es el psicológico, es decir el -
hecho de que estos cueni·os expresan experiencias y conflictos que 
el individuo ha tenido y tiene que afrontar tanto en su evolución -
personal como en lo que se refiere a los problemas genéricos de su 
especie. { 2 ) 

TEORIAS ACERCA DEL ORIGEN DE LOS MITOS. 

Una de las mayores dificultades en la interpretación del 
mito estriba en la naturaleza nebulosa del material del cual se ha 
formado. Como resultado de esta cualidad, ha sido posible encon­
trar en el cuento citado, significados, contenidos internos innumerci 
bles. Por ejemplo, el guía de un lugar contará que cierta leyendó" 
ha surgido a fin de expl icor el origen de un fenómeno natural, co­
mo un lago subterráneo, una cascada, una cueva, o una roca de -
curiosa forma, (18), Tenemos también la tradición histórica, el -
cuento se halla ligado con el nombre de un personaje, Por lo gene 
rol, podemos ver que la leyenda, o la costumbre son aún más anti.: 
guas que la figura histórica a la cual se hallan ligadas, Otra teo­
rra explicaría los cuentos que conciernen a los seres sobrenatura­
les como derivados de la creencia en apariciones, 

Un grupo dedicado al estudio del folklore ve en estos -
cuentos el intento de explicar ias leyes de la naturaleza por medio 
del animismo, Han encontrado que el mito puede simbolizar la au­
rora, las estaciones del año, etc, Otros, como Frazer y Hartland, 



(19-20) subrayan particularmente el hecho de que el cuento es el re 
manente de un ritual religioso: un intento, por medio de lo magia~ 
ra influir sobre acontecimientosnaturales tan importantes como lo llÜ 
vio, el regreso del verano, lo fertilidod de lo tierra, etc. lfortlond­
est& más inferesodo en mostrar cómo las costumbres y rituales de uno 
rozo conquistado, que no se ha incorporado en lo religián aceptado 
por el conquistador, se han conservado por el pueblo en la formo de 
mitos y cuentos de hados. 

Si consideramos el punto de vista psicológico para lo in­
terpretación de los cuentos, es esencial tomar en consideración al­
gunas coracterísHcas generales de lo concepción anímica de los fe­
ri6menos, que es lo mós primitiva. 

El cmimisl·a encuentro que muchos fenómenos naturales, -
pueden, por medio de su intervención, ser producidos de acuerdo -
con sus deseos. Mós tarde descubre c:¡ue en cuanto mayor es su cono­
c1miento en algún aspecto en particular, mayor es el control que él 
puede e¡ercer sóbre lo mismo. También descubre que muchos fenóme 
nos noturales1 como la salida del sol, la cardo de lo lluvia, o la fer 
tllidad de lo tierra, de los cuales depende su bienestar, están com;­
pletamente fuera de su alcance y de su conlrol. Justamente estos -
fenómenos son los que ¿¡st6n investidos de propiedades mágicos. En su -­
concepción onrmico, estos fenómenos naturales están controlados -
por potentes y caprichosos fuerzas sobrenaturales capaces de produ­
cir, reteneronegorsus poderes por un tiempo indefinido. 

No nos sorprende, por tanto, que el nacimiento, con to­
do su misterio y peligros esté considerado tombi~n bojo lo influencio 
de los poderes mágicos. Muchos niños sanos son esenciales poro que 
la comunidad puedo prosperar. la esterilidad, los occidentes, el na 
cimiento de niños anormales, deformes, débiles o enfermos, son con 
tingencias sobre los cuales el hombre no tiene control. El hombre -
primitivo ero profundamente ignorante en todo lo relacionado al na 
cimiento, el único hecho objetivo que canoera ero que estabo lleño 
de peligro. Por tanto, de acuerdo con su tendencia animista, llegó 
a pensar en lo existencia de ciertos seres sobrenaturales que en Vis­
to de su vasto conocimiento e iniciación en este misterio, eron ca 
paces de llevar este problema o feliz término segón les dictara su ca 
pricho. -
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.fil: MllO DEL NACIMIENTO DE LAS HA~. 

El acontecer mágico del nacimiento es consecventemente con 
siderodo que está en monos de los hadas. Estos seres caprichosos -= 
son de naturaleza muy voluble. Igualmente pueden usor sus fuer­
zas sobrenaturales paro bien o paro mal. Uno vez dado el conoci­
miento superior de la existencia de los haclas, el hombre podo usar 
lo méis consistentemente paro sus propios fines. Es asi" como empie'": 
zan a atriburrles poderes mtzgicos o algunos seres hu monos; entre ·• 
~stos los más antiguos son las comadronas; que se convirtieron en -
los primeros brujos o en los primeras hados, (18) La comadrona - -
por lo naturaleza mismo de su oficio, sabía mucho más que el res 
to de los mortales acerco del misterio del nacimiento; y parte dela 
magia que se le atribuía al acto de nacer, envolvro también a la so 
bia tntJjer. El hecho da que participaba de los poderes mágicos de­
las hadas, no le facilitaba su trabajo, y cuando los nacimientos no 
llegaban a feliz término, esto también ero atribuído o 3JJS poderes mo 
léficos, y entonces er.:in consideradas como brujas. -

En diferen+es cuentos encontramos a los brujas corno res 
pensables de los maleficios 1 maldiciones y demós situaciones que--. 
les ocurren o los heroínas: la Bello Durmienl'e, Bionca Nieves y • 
los siete enanos. etc. 

Esto concepci.Sn que implico lo participación de loma­
gia en el trabajo de los comadronas, la vemos reproducida amplia­
mente en todos aquellos cuentos que tratan sobre el tema del naci­
miento, en el cual siempre se ven mezclados los humemos con los -
seres dotados de magia. 
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CAPITULO. 11 

El. LENGUAJE SJMBOLICO 

QUE ES EL LENGUAJE SIMBOLICO. 

Existe uno similitud asombroso ante los productos de nues 
tro octividod creadora desarrollada durante el sueí'lo y la m& anti:" 
gua de las creaciones del hombre: los mitos. 

Pueblos diferentes, crean mitos distintos, lo mismo que 
diferentes personas sueñan sueños distintos. P<:ro o pesar de los di­
ferencias, todos los mitos y todos los sueños tienen oigo en común -
y es que todos ellos están "escritos11 en el mismo idioma, el "len- -
guoie simbólico" (5). 

Los mitos de losbobilonios 1 los indios, los egipcios, los -
hebreos y los griegos están escritos en lo mismo lengua que los mitos 
de los ochontis y de los trvqueses, Los sueños de las personas que vi 
ven hoy en Nuevo York o en París son iguales a los sueños relota:­
dos por personas que vivieron hace mil años en Atenas o en Jeruso­
lém. Los suei'los del hombre antiguo y del moderno están escritos en 
el mismo idioma que los mi tos cuyos autores vivieron en los o!bores 
de lo historio. 

El lenguoie simbólico es un lenguaje en el que los expe­
riencias internos, los sentimientos y los pensamiel'tos, son expresa­
dos como si fueron experiencias sensoriales, acontecimientos del -
mundo exterior, Es un lenguaje que tiene uno lógico distinto del -
idioma convencional que hcblomos o diario, uno lógico en la que 
no son el tiempo y el espacio las categorías dominantes, sino la in 
tensidod y la asociación. Es el Ónico lenguaje universal que elobo 
ró la humonidad 1 igual paro todos los culturas y poro todo la his:­
torio. Este es el lenguaje q.ie es preciso entender si se quiere co­
nocer el significado de los mitos, de los sueños y de los cuentos de 
hados. 

QUE ES UN S!MBOLO 

Este suele definirse como "oigo que representa otra cosa" 
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Esta definición cobra interés cuando se trota de los srmbolos que son 
expresiones sensoriales de lo visto, el oído, el olfoto y el tacto y -
las cosas que representan son sensaciones internas, sentimientos o -
pensamientos. Esa clase de símbolo es el<terior o nosotros, lo que re 
presenta es a!go interior en nosotros, El lenguaje simbolico es un -­
lenguaje con el que expresamos experiencias internas como si fueron 
sensoriales, algo que hacemos o que nos hocen en el mundo de los -
objetos, El lengl1a¡e simbólico es un lenguaje en el que el mundo ex 
terior, constituye uno i mo9en del mun:I oí nterior; que representa nuestra 
alma y nuestra mente. 

DIVERSAS CLASES DE SIMBOLOS. 

Existen tre5 clases de símbolos: el convencional, el occi­
dental y el 1iniversol, El símbolo convencional es el mós conocido -
de los tres porque lo empleamos en nuestro lenguaje diario, Ejem: -
las palabras y las figuras, 

El extremo opuesto al srmbolo convencional es el acci­
dental, aunque ambos tienen algo de común: no hay relación interna 
entre el srmbolo y lo que representa. Depende completamente de -
una experiencia individual / interno y que no es compartible, por -
lo oue no se uso en !os cuentos, 

El srmbolo universal es aquél en el que hoy una relación 
intrrnseca entre el srmbolo y lo que representa. Un fenómeno del -­
mundo frsico puede ser lo expresión adecuada de una experiencia in 
f·erno, el mundo de los objetos puede ser el srmbolo del mundo de ¡;_;­
mente. Ejem. el fuego, el agua. El símbolo universal tiene su raíz 
en lo experiencia de lo afinidad que existe entre uno emoción o un 
pensamiento, por una parte, y uno experiencia sensorial, por lo otra. 
Puede ser llamado universal porque es compartido por todos los hom­
bres, ya que sus raíces están en aquellas propiedades comunes al gé 
nero humano, como son las corocterrsticos de su cuerpo, de sus sen-: 
ti dos y de su mente. 

EL LIBRO DE JONAS. 

Un buen ejemplo de la funcion gue desempeña el srmbo­
lo universal es el relato escrito en lenguaje simbólico del "Ubro de 
Jonós 11 (38) Jonás oye lu voz de Dios diciéndole que vaya a NTnive 
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y predique a sus habitantes exhort5ndolos o que abandonen sus ma­
las costumbres, so peno de ser destruidos. Jonás oye lo voz de Dios 
a pesar suyo, y por eso es profeta. Pero es un profeta poco dispues­
to o serlo, aunque sobe lo que debe hacer, trota de rehu rr el man-

. doto de Dios (o podríamos decir lo voz de su conciencio). Es un -­
hombre o quien no le importan los demós seres humanos, Es un hom­
bre con un fuerte sentido de la ley y el orden, pero sin amor .(6) 

¿De qué modo expreso esa historio los procesos interiores 
de Jonós? 

El relato nos dice que Jonás desciende a Joppe y encuen 
tro un barco en el que se translado o En pleno océano se le= 
vanta uno tempestad y mi en tras todo el inundo se alarma, Jonós bo 
ja al interior del buque y cae en un profundo sueño. los morineroo 
creyendo que Dios había enviado lo tempestad porque sin dudo vía 
jaba con ellos alguien que debro ser castigado, despiertan a Jonás-; 
que les había comunicado su propósito de rehurr la orden de Dios. 
Jonás les dice que lo tomen y lo arrojen al aguo, y que el mor se 
colmará. 

los marineros (después de revelar un notable sentimien­
to de humanidad al adoptar todas los medidas posibles antes de se­
guir su consejo), toman finalmente o Jonás y lo echan al océano, -
que inmediatamente deja de bramar. Jonós es tragado por un gran -
pez en cu,yo vienfre permanece tres días y tres noches. Allí ruega o 
Dios que lo libere de la prisión. Dios hoce que el pez vomite a Jo­
nós en tierra firme y Jonés se dirige a Nrnive, cumple el mandato -
de Dios y salva a los habitantes de la Ciudad, 

lo historia relata los hechos como si realmente hubieron 
ocurrido, Sin embargo, está escrita en lenguaje simbólico, siendo 
los episodios realistas que se describen, símbolos de las experiencias 
internos del protagonista. Hoy una serie de iméigenes que se von -
sucediendo una tras otro: lo entrada en el barco, el descenso en -
el interior del buque, el octo de acostarse o dormir, la permanen­
cia en el mar, la entrado en el vientre del pez. Todos estos símbo 
los representan la misma experiencia interno, el estado de -
ción y oislomiento, de resguardado retiro de todo contacto con-· 
otros seres humanos. Figuran con lo podrro representarse con -
otro $Ímbolo: el feto en el vientre la madre. 
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CAPITULOlll 

RELACIONES ENTRE LOS SUEí'ÍOS LOS MITOS Y -~ 
LAS OBRAS LITERATIAS 

Los mitos, como los sueños, presentan relatos de he-­
chos, ocurridos en el tiempo y en el espacio, que expresan en len­
guaje simbólico ideas religiosas y filosóficas, experiencias aními-­
cas dn las que reside s" verdadero significado. (5) 

Freud contribuyó a la comprensión del mito iniciando­
lo explicación del lenguaje simbólico con la base de su interpret.:!_ 
ción de los sueños, (9) En éstos, muestra la relación de la fábula­
de Edipo (donde el oráculo le anuncia a Edipo que matará a su pa­
dre, y se desposará con su madre, tal como sucederá efectivamen­
te más tarde) con los dos sueños típicos de la muerte del padre y­
la relación sexual con la madre, sueños experimentados actualmen 
te por infinidad de individuos. (4) -

EDIPOREYY LAINTERPRETACION DE FREUD 

He aquí lo que dice Freud de Edipo Rey: 

"Si el destino de Edipo nos conmueve es porque habrra 
podido ser el nuestro y porque el oráculo ha suspendid:) igual maldi 
ción sobre nuestras cabezas antes de que naciéramos. Quizás nos: 
estaba reservado a todos dirigir hacia nuestra madre nuestro primer 
impulso sexual y hacia nuestro padre el primer sentimiento ds odio 
y el primer deseo destructor. Nuestros sueños testimonian de ello. 
El rey Edipo 1 que ha matado a su podre y tomado a su madre en -­
matrimonio, no es sino la realización de nuestros deseos infanti--­
les. 11 (23) 

En el texto mismo d,;i 1 a tragedia de Sófocles (35) ha-­
llamas una inequívoca indicación de que la leyenda de Edipo pro­
cede de un antiquismo tema onírico en cuyo contenido se refleja -
esta dolorosa perturbación de los relaciones filiales por los 
primeros impulsos de lo sexualidad. 
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Poro consolar a Edipo, ignorante aún de lo verdad, -
pero preocupodo por el recuerdo de la predicción del oráculo le -
observo Yocosto que el sueño de incesto es soñado por muchos hom 
bres y carece, o su juicio, de toda significación: "Son muchos j;:)'s 
hombres que se han visto, en sueños cohabitando con su madre" -­
{35). Este sueño es tenido aún, como entonces, por muchos hom--

que al despertar lo relatan llenos de asombro e indignaciónr 

En él habremos de ver lo clave de lo tragedia ----­
y el complemento al de lo muerte del podre, El mito d'e Edipo es­
lo reacción de lo fantasía o estos dos sueños típicos 1 y así como -
ellos despiertan en el adulto, sentimientos de repulso, tiene lo le­
yendo que acoger en su contenido el horror al delito y el costigo­
del delincuente, que éste se impone por su propio mono. 

No todos los mitos delatan ton abiertamente su si9nifi 
cación real como lo historio de EdiPO, Por el contrario, hay muclios 
en que lo tendencia principal aparece deformado y oculta bojo di,! 
froces simbólicos, como en lo mayoría de nuestros sueños:-

En la formación de los mi tas, volvemos o hollar aque­
llos meccmismos que el estudio del suzño nos ha o sea, -
lo condensación, el desplazamiento de los afectes, lo personifica­
ción de impulsos psíquicos y su disociación o multiplicación, y por 
último, la estratificación. Pero además, nos es dado descubrir los 
tendencias que ponen en movimi.;,nlo tules mecanismos. Si basados 
en este conocimiento, deshacemos todos los disfraces y deformacio 
nes, 1·ropezomos al final, con fo realidad psíquica de aquellas fon­
tosíos Inconscientes que perduran en !os sueños de los hombres ci.: 
vilizados, y reinaron antes en la realidad objetiva, 

La investigación psicoanalítica de los mitos, bosada -
en lo comprensión de !.a vida onírica, va mucho más olla del sim-­
ple punto de contacto constituido por un simbollsmo común, En !u 
gor de una )imple compomclón del suei'lo con el mito, construye _:: 
una teoría genesfoca gue permite concebir los mitos como los re.si-­
di.los deformados de fantasías de naciones enteras, como los sueños­
secu!ores de la joven humanidad, (28) 

Como el sueño en sentido individual, repre:;enta el mi-
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to, en sentido filogenético, una porte de lo perdlda vidci anímica 
infantil, El haber vuelto o hollar íntegra;nente en las tradiciones 
mrticas de la época primitiva el conocimiento d? la vida anímica­
lnconsciente que antes extrajo de lo psicología individual, es una­
de los más espléndidos confirmociones de la exactitud y del valor -
de la observación psicoanalítico. 

El conflicto principal de lo vida <mímica infantil, o -
seo la relación ambivalente, respecto a los podres y a la familia, -
con todas sus conex:ones, (como la curiosidad sexual) ha demostra 
do ser el motivo principal de la formación de los mitos y el conte= 
nido esencial de las. tradiciones míticas. 

Uno de los representantes principales de la interpreta­
ción astral de los mitos, E, Stucken, llega a admitir que to ---­
dos los mitos sean en último término, mitos de creación, 

El lenguaje del mito está lleno de símbolos universales, 
bien reconocidos por los psicoanalistas, y son los que vamos a con­
siderar individualmente. (18) En multitud de cuentos encontramos 
repetido el temo de la rapidez con que se translodó el héroe o su -
destino: voló como el viento, o como un pájaro, cabalgó en un bri 
oso corcel, sobre uno alfombro mágica, etc. Todas estos acciones 
se encuentran frecuentemente en los sueños, y el psicoanálisis ha -
demostrado su naturaleza esencialmente sexual, El viajar es asocia 
do con la ideo de lo exploración de lugares inaccesibles, y e! cab~I 
gor, volar, no son más que símbolos de lo actividad sexual, -

A menudo el lugar de destino es alguno caverna escondí 
da, secreta, oculto o los ojos de lo gente, en las entrañas de lo tie 
rra, y cuyo entrada es inaccesible sin el poder de la magia, El __ :. 
cuento simboliza los detalles anatómicos del ciJerpo de la madre, -
Uno de los mayores misterios del nacimiento y de los fases que le -
anteceden es paro el niño la pregunto del modo en el cual entró y 
salió el bebé del cuerpo de lo madre, y también la imposibilidad -­
de reconciliar lo ideo del tamaño del bebé con alguna obertura del 
cuerpo humano. Uno vez más lo magia entra en juego para resolver 
este problema. Los ojos de !os mortales no pueden ver la abertura"'.'" 
en la montaña que lleva a la caverna subterránea, sólo con l.:1 ayu­
da de la magia, lo visión se hoce posible. 
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Una vez dentro del país de fas hadas la característica­
más sorprendente es la naturaleza ambivalente de su contenido. La 
obscura caverna, la pobre cabCJña, son transformados, por medio de 
la magia en un palacio magnífico en el que todo es rico y espléndi 
do •. Las mismos recompensas están sujetas a la ambivalencia. La:­
basura, las hojas secas, se tornan oro y piedras preciosos. 

Paro analizar las ideas expresados en este tipo de cuen 
tOs tenemos que recurrir una vez más a ciertos principios psicoana=· 
líticos que nos dan la explicación del pensamiento infantil, M. -­
Klein (21) Freud (8) y muchos otros nos han enseñado que los niños 
tienen su propio concepción acerca del origen de los bebés, El ni·· 
ño no tiene los conocimientos anatómicos o fisiológicos acerca de-
la constitución de su cuerpo, No sabe de la existencia de los ori­
ficios genitales, paro él todo puede resumirse en uno sólo, el orifl 
cio onal, y es así como los niños y las heces estón identificados e¡:;­
su mente infantil, El piensa que los niños están hechos de las mis­
mas e indirectamente de la comida. Para el niño, en este nivel de 
su desarrollo, las heces constituyen una valiosa posesión, un rega­
lo. En el inconsciente las heces son equivalentes del oro. Muchas 
tendencias en el carácter del sujeto, en su vida adulto, tales como 
la avaricia, el orden exagerado, el dilapidar, son consecuencias del 
modo como el niño reaccionó a la educación del control de esfinte 
res, 

En los cuentos que estamos explicando se trata de el ni 
ve! en el cual se mira a las heces con disgusto, y se convierte en-­
tabú el mirar las excreciones human:is. En el cuento, en el país d.e 
las hadas, hay una regresión a un nivel anterior, Los productos de 
desecho cobran valor, y la curiosidad respecto a estos menesteres -
no es inhibid::i, 

Esta concepción se reduciría psicoonalíticamente a la­
curiosidad sexual infantil rP.ferente a los procesos del nacimiento, -
y a sus tentativas de llegar al conocimiento, proyectados luego so­
bre el Universo. (13) 

Desde el punto de visto psicoanalTtico debemos conside 
rar también el uso de los distintos símbolos que utiliza el cuento. -
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Lo interpretaci6n de Freud de los mitos y de los cuentos 
de hadas sigue el mismo principio de su interpretación de los sueños. 
El simbolismo que encontramos en los mitos es considerado por Freud 
como una regresión o las primeros etapas del desarrollo humano en­
la que ciertas actividades, como la labronza y la creacion del fue 
90 1 estaban investidas de libido, de energía sexuol. En el mito esa 
primitiva y ahora reprimida satisfacción libidinosa se expresa en -
"actividades substitutas" 1 que permiten ol hombre limitar la realiza 
ción de los deseos instintivos al dominio de la fontasfo, -

En los mitos, como en los sueños, los impulsos primiti­
vos no se manifiestan abiertamente, sino disfrazados. Los mitos tra 
tan de aquellos impulsos cuya existencia normal en la vida infontiÍ 
ha creído descubrir Freud; particularmente los deseos incestuosos,­
la curiosidad sexual y el temor o la castración. 

La interpretación de Freud del enigma de la esfinge es 
un ejemplo de su método de interpretación de los mito;, La esfinge 
había estipulado que la plaga que amenazoba a Tebos con la extin 
clón cesaría únicamente cuando alguien ha! loro lo solución corree 
ta al enigma presentado. -

El enigma era el si91.1iante: Primero está en cuatro, -
luego en dos, luego en tres. ¿Qué es? Freud considera que el -­
enigma y su respuesta, el hombre, son el disfraz de otra cuestión -
fundamental de la Fantasfo infantil: el enigma ¿De donde vlenen­
los niños? • La interrogación de la esfinge tiene sus ratees en la -
curiosidad sexual del nlilo, curiosidad domin::.ida y hecho clandest! 
no por la autoridad potema. -

Un ejemplo del temo de la autoridad paterna seria lo -
interpretación del cuento de Andersen "El Tra¡e del Emperador" -­
(39), Este nos dice que dos impo~tores te¡en un suntuoso traje para 
el emperodor / pero que sólo pueden verlo los buenos y honestos. -
El emperador sale vestioo con esa ropa invisible, y como la tela -­
imaginario es uno prueba de inteligencia y honestidad, la gente, -
impelida por el miedo, actúa como si no viera lo desnudez del em­
perador, hasta que un niño descubre el engaño. 

Este cuento se refiere o la facilidad poro creer en las 
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maravillosos cuolidodes de los outoridodes y nuestro incopo~idcid .-:­
¡:>ora advertir su verdad-.lra dimensión. (5) Esto, no es más qu? el­
paso de lo autoridad púferno o lo dal Estado y m•estra ·sumisión a ""' 
ello, por más ilógico que llegue o parecemos. 

La importancia del sueño paro la formación de los rnitós 
y los cuentos, ha dd:;, observado y reconocido, yo hoce mucho tien1. 
po¡ por los investigadores. la investigación psicoanalítica ha o\•ii 
zodo 1 poco O poco 1 desde Jo simple descripción hasta ef d!!SCubri-'Z 
miento de las fuerzas impulsoras inconscientes, comunes a la produc 
ción de sueños y a la de mitos. -

En uno serie de e¡emplos, ~e ha mosrrado, que "la rea­
lización de deseos y el simbolismo, siguen en los mitos y los cuen-­
tos, las leyes descubierkis en el sueño por lo investigación analítica, 

Ronk comprobó lo exactitud de la interpretación psi~- .. 
coonal ítico de los mitos, en lo ton dlsc:.itidc¡ ciJestión del simbolis-. 
mo, el cual se reveló aquí libre de toda objeción. Lo investigación 
del mito del nacimiento del héroe {4}, demostró que el abandono del 
recién nacido en una caja, o sobre las aguas, era una expresión -
simbólico y tendenciosamente deformada del proceso del nacimiento. 

Así pues, oplícoremos la técnico psicoanalítico poro el 
estudio de los cuentos de hadas. 

LA PRIMERA APLICACION DEL PSICOANALISIS A UNA OBRA~----- LITERARIA 

lo. - LA OBRA LITERARIA. 

lo primera aplicación del psicoanálisis a uno obra lite 
raria (11) fué en 1898 cuando Freud la empleó en una corto y poco 
conocido novelo de un es-::ritor suizo, C.F. Meyer, llomad•l 11Die­
Richte.rin''" (33) (La Juez). Esta novelo describe un episodio que­
tiene lugar en las mont<.;¡¡1u> suizos, duronte t'll reinado de Carlomag 
no, poco después de su coronación por e 1 Papa León, Es uria tragi 
dio en lo cual se suced.,;;; como temas principales, el incesto, lo -
violencio, el asesinato y el suicidio. En eflo, Stemmo, madre de­
Palmo, único hijo, vive y gobierna, hobiendc envenenod::i a su es-
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poso, 15 años atrás. Su hi¡ostro, el heredero e hijo de S1J esposo. -
asesinado/ regreso con una unidad delempe.rador1 se eno;ooi:a de -
su media hermana, Palma. La Gobernadora, que ~a~íaysvr,pad,o ~ , 
el lugar del paélre, es ahora descubierta com.9 ~rirnll'.l~ty.éóndena'!" 
do por ello, y como resultado se suicida. · ,·" ·· · ' 

. ,;:;'':':~/ ,,, ,;,;: _, ;, 

Cuando Freud cmalizó esta novéla~n~.~6noÜádatosbio. 
gráficos de su autor, sin embargo no tuvo dudo alguÍlocÍéú\í:i~ 'la obro• · 
eró una defensa, contra la memoria de una presunta relación con su 
hermana. 

2o. - LA VIDA DEL AUTOR, 

He aquí algunos datos acerco de la vida del poeta. Su 
padre fue un mogistracio suizo que murió cuando su hijo tenía 15 -­
años de edod. Este vivía con su madre y su hermana que era 6 oños 
menor que él. El padre era un conocido y respetado hombre de le­
tras, y iurisconsulto; sus escritos sobre temas históricos y religiosos 
habían sido aclamados. la madre ero hijo de un educador progresis 
ta, sufría severos ataques de depresión y migraña; trotaba de disu~ 
dir a su hijo paro que abandonara sus aspiraciones literarias, e in.'.:"­
cluso lo internó en un asilo mental, en el que estuvo tres meses~ -
Empezó su carrera literaria después de lo muerte de su padre, y era 
su hermano la que le alentaba en su ambicien de ser poeta. Poco -
después su madre fue internada en ki misma institución en lo que él 
había estado recluido. Más tarde ello se suicidó, ahogándose.­
Desde ese tiempo, hasta que se casó, cuando tenía 50 años, vivió­
con su hermana, en una relación muy cercana y personal. Ello 
maneció soltera, y actuaba como su amo de llaves / secretoria, a-­
compañante y consejera profesional en totlos sus asuntos. Después­
de su matrimonio 1 viajaba o menudo o través del lago poro visit<:Ar­
la, y ambos viajaban a distintos países y pasaban juntos sus vococ~ 
ne:., 

la madre del poeta se suicidó cuando estaba en un estado 
de severo depresión. Antes da atentar contra su vida se llamó a sr­
mismo "gran pecadora", e incluso se acusó de ser una asesina, que­
había causado lo muerte de un anciano que hobfa vivido y muerto -
en su caso. Así pues, no nos debe sorprender el saber1 que el títu­
lo original que Meyer había considerado para su novelo ero el de -
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MAGNA PECCATRIX y más tarde lo cambió, por "LA GOBERNA--
DORA" o "LA JUSTICIEPA", . . 

Más tarde publicó otros trobaj1>s 1 entre ellos Angela -­
Borgia1 otra historia de una relación'fraternol incestuosa. 

Fue intemado d:? nuevo en el sanatorio con síntomas de 
melancolía de lri c¡ue no IÍegó a recobrClrse por completo• . 

3o.- LA INTERPRETACION DE FREUQ (34) 

"No hay duda de que ésta es una nefensa contra el· re­
cuerdo del autor de la relación con su herman.::i. La única cosa no 
torio, es que esto sucede P.xactamente como en la neuros;s. Por~ 
lado, todos loe neuróticos crean el así llamado romance familiar. -
Este satisface la riecesidad di: la propia estimación, y es a la vez­
una dafonsa contra el incesto. , • • Si tu hermano no es la hijo de 
tu madre, tú estás libre de todo culpa, 

Lo vi<Aencia, la cual nunca estó ousente de un amor -
infonti 1 e,;tá representada en la novelo como la hermana que es a-­
rrojada contra los rocas. Lo figura del padre hace su aparición en 
la persona dal Emperador qve simbolizo lo grandeza del padre y su 
lejanía del mundo d9 las actividades infonti les. 

En otra encarnación cporece como el c¡ue ha sido enve 
nenado por la madre, y es aquél que en el ro.nonce +ami liar desapa 
rece porque interfiere en el camino del hijo. (Deseos simbólicos de 
le muerte del padre.) ~a hostil!dod o lo mod1e está expresada en el 
cuento por el hecho de que la ha convertido en madrastra. 

Este complot es muy similor a los sueños de venganza y 
fantasía forjados por los pacientes histéricos. 

La victoria sobre el podre, en cualquiera de lt.:ls múlti-­
ples formas en que puede ser representado, constituye uno de los te 
mGs principales en realidad casi ·podríamos cor1sidcrarlo el princi = 
pal-de: mito y la leyenda. Esto e~ bastante comprensible porque la 
superación del padre es normalmente el fin y el deseo del hijo, y, -
en realidod, su destino senolado, (35) 
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C A P 1 T U L O IV 

EL DESARROLLO HUMANO 
DESDE E:.. PUNTO DE VISTA PSICOANAUT!CO. 

Poro Freud, el desarrollo del individuo va paralelo al 
desarrollo de la libido. Este es un con.:epto biológico, por el cual 
identificamos la del instinto sexual. Lo libido esté.: sujeta 
a un proceso de desarrollo, y va o tener características distintas -
de acuerdo con las diferentes etapas por los qtJe atravieso, 

La libido empiezo su desarrollo durante la etapa prena 
tal, En ese principio, existe una unidad entre lo que podemos llci"° 
mor el precursor del YO, y lo 1 A Fartir de su :-iacimiento: 
el infante principiará un proceso de diferenciación, desde un est;:: 
do de plena dependencia e identificación con lo madre, hasta lle 
gar a relacionarse con el mundo, con los objetos del exterior, La 
primero tarea del recién r.acido es aprender a distio3uir entre sr -
mismo, y el mundo exterior, 

La finalidad del descirrollo de 1~ libidc-, es la integra 
ci6n de los instintos, Esta dará como resultad.; un individuo nor= 
mal cuyo ob¡eto será uno perso:'la del sexo opuesto, y su finalidad 
la relación hetero-sexual que conducirá 'l la procr~ación, 

Inmediatamente d<;!spués del nacimiento, la finalidod­
de la Libido es la satisfacción narcisista, todo gira alrededor del­
infante y pued:i decirse que encuentra placer en sr mismo, en su­
bienestar general. La satisfacción es outoerótica. 

Aunque todos los instintos se encuentran presentes ya­
en los primeros años de la vida, su actividad es distinta, y gobier 
na la vida sexual infantil en diforentes formas y grados. -

Nota: Este capítulo esto íntegramente tomado del libro: 
"Teoría General de las Neurosis basada en el Psícoa 
nál isis" por Herrr:ann Nunberg. Me permití lr,cloirlo 
con el objeto de que el futuro lector tenga a la mano 
un exposici6n tE::Órico de las múltiples fa$eS del desa­
rrollo infantil que menclonoré má~ torda (24). 
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La predominancia de uno o de otro grupo de los comp~ 
nentes instintivos, marca una pauta especial de desarrollo de la IL 
bido. Sobre la base de esta predominancia, podernos distinguir en 
la primera infancia dos fases principales: La fase oral, y la fose -
anal. 

LA ETAPA ORAL 

En la e topo oral, lo libido está ligado a los instintos­
de la propia conservación, especialmente con la urgencia de co-­
mer. la boca se convierte en fa zona principal, Fácilmente pue 
de establecerse que la estimuloción que el niño experimenta en ¡;:¡ 
zona oral es independiente de 1 a necesidad de comer, $in estar -
hambriento, succiono su lengua, sus dedos, y lleva a la boca todo 
aquello que cae a su alcance, Cuando llor~ puede ser fácilmente 
consolado en cuanto tiene oigo que chupar. En los primeras serna 
nos de su vida, no reconoce a nadie, ni mucho menos lo que la = 
rodea. El pecho de lo madre que es su primer contacto con el mun 
do exterior, parece pertenecerle, la primero fose de la organiza -
ción de la libido no tiene objeto, Es narcisista. -

La distinción entre el mundo interno y el externo prin 
cipia cuando el niño empieza a tener repetidas experiencias en.:: 
las cuales se da cuenta que la madre es la que le ayudo cada vez­
o satisfacer sus necesidades, de hambre, frío, etc. Son los instin 
tos de conservación los que primero logran hacerle sentir el agra= 
dable contacto con el mundo exterior. 

Sin embargo, el niño pronto conocerá también senti-­
mientos opuestos, ya no va o recibir el pecho cada vez que se sien 
to inquieto, empieza o sentir la frustración. Empieza a desarroll~r 
su sistema muscular, trata de aprehender el objeto, y de incorporar 
lo o su cuerpo, de comerlo. La fase oral del desarrollo de la libido 
en la que el objeto deseado es destruido, se llama fase canibalisto. 
Lo primera forma que tomo la agresividad infantil es utilizando !a­
boca, para destruir el objeto. Podemos encontrar remanentes de -
esta fase en las costumbres canibalistas de las tribus atrasadas, y -
aún en los pensamientos inconscientes de muchas personas civiliza­
das, Por ejemplo en estas figuras del lenguaje: Me gustaría come:,r 
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te, se lo comió con los ojos, se lo come a besos etc. En muchos­
cuentos de hadas encontramos repetido este temo: Coperucita Ro­
jo es devorada por el lobo, El Lobo y las Siete Cabritas, La Ma-­
drastra de Blanca Nieves que come el corazón y el hígado de un­
cervatillo creyendo que son los de Blanca Nieves, etc. 

En el principio del desarrollo humano existe un factor 
que favorece la tendencia de dirigirse hacia el objeto: el niño es -
un ser indefenso. Debe ser cuidado por su madre o de lo contrario, 
perece. El niño experimenta numerosos estímulos al ser cuidado. -
(Al ser alimentado, aseado, vestido, cambiado de ropa). Es a tra 
vés de estas actividades que el niño siente el contacto de lo pers;; 
no que le da amor. El corresponde o este amor, cuando, por eje-¡:;., 
plo, se ose de su madre, le scnríe, etc. El niño empieza o ligar: 
se o ello, y siente nostalgia en su ausencia; si ella no responde, -
lloro; si viene hacia o él, es feliz , 

Así es como desde el principio hay dos factores que li 
gon lo libido hacia el objeto: primero, la múltiple función de al= 
gunos órganos o través de los cuales una necesidad fisiológica y un 
componente instintivo de lo zona erógena correspondiente pueden 
ser satisfechas simultáneamente; segundo, la invalidez del niño,­
lo que da lugar a la necesidad de dirigirse hacia la persona que le 
cuida. 

Aunque en la fase oral, el objeto generador de placer 
es incorporado y destruido, existen yo, aunque en forma embriona 
ria las condiciones preliminares que en el curso del desarrollo nor 
mal deben llevar a encontrar objetos en el mundo exterior, -

LA FASE SADICO-ANAL 

Algunos elementos de la fase oral del desarrollo de la 
libido son como una transición a la siguiente fase, la sádico-anal. 

El infante succiona con lo ayuda de los músculos de su 
boca. Estos constituyen los primeros instrumentos de los instintos. -
Aún en la etapa oral, el niño trata, mientras está mamando de ayu 
darse con sus manos para retener el seno de su madre, A medida que 
se desarrolla su sistema muscular, y el acto de mamar dejo de ser el 
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único medio de obtener comida, el sistema muscular empieza a ser 
vir u otros instintos además de los yo mencionados. Ahora el niño 
.trata no s61o de tocar codo objeto, sino de aprehenderlo para lle­
varlo a su boca, y oúr. destruírlo, El desarrollo hacia el mundo ex 
terior uno cierta actitud agresivo. En la fose oral codo objeto de: 
seodo ero "destruido" a través def acto de comer; ahora el niño es 
capaz de tener el objeto y puede destruirlo a través de su acción -
muscu!or. Esto ogresion pronro adquirirá los característicos inicia 
les del sadismo. Es en esta etapa, en lo que las tendencias sodis: 
tos gobiernan la vida psíquica infantil que la zona anal empiezo­
º ser muy activa, El niño obtiene placer de lo estimuloción de lo 
mucosa rectal. Lo función de la parte termin.:11 del aparato diges­
tivo se vuelve placentera, de lo misma manera que lo era durante 
la etapa oral lo boca, o seo el orificio de entrada del a¡:>aroto di­
gestivo. La evacuación se convierte en un octo de placer, ya seo 
tratando de retener las heces, o por frecuentes evacuaciones, 

La fose del desarrollo de la libido en fu cual la fun-­
ción de excretar, y ia tendencia agresivo están fuertemente carga 
das de tendencias sexuales recibe el nombre de "Fase sádico-onaT11

• 

Termina en el segundo o tercer oño de la vida, 

En estos dos foses del desarrolla de la libido, la oral -
y la sódico-anal, los órganos genitales no juegan un pope! impor­
tante, por lo que se refiere a órganos si:;xuales. Por esto razón, -
todo este pP.ríodo de desarrollo puede ser llamado: 
"LA FASE PREGENITAL DE LA LIBIDO". 

LA ORGANIZACION FALICA. 

A partir del período de la lactoncici 1 la excitabilidad 
de los genHales como zono erógeno, empieza a fijarse. El niño­
obtiene placer al ser estimulados svs genitales, o través de diver­
sas manipulaciones, aún las que se llevan a cabo al cambiarle los 
pañoles, bañarle, etc., lo cual ha sido observado en hospitales -
por médicos y enfermeros. Sin emb·:irgo, los genitales odquieren­
la supremacía sólo cuando las etapas anteriores han sido superados 
y lo~ genitales se convierten en lo zona sexual más importante. -
Los componentes instintivos son absorbidos por los genitales y se -
integran a una unidad más al to de la funció,n sexual, Después de 
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la pubertad los residuos de las fases primarias del desarrollo encuen 
tran expresión en diversas actividades preparatorias, tales como e f 
placer de mirar y ser mirad:>, tocar, abrazar, etc, Esto únicamen 
te servirá como un estímulo, cuya satisfacción será obtenida sólo': 
a través de la descarga genital. De este modo los órganos gen ita.­
les llegan a ser el órgano central de descarga de la libido total. 

La fase del desarrollo de la libido en la cual los geni­
tales absorben los componentes instintivos y por medio de este ac­
to llegan a ser el centro de la sexualidad principia alrededor del­
tercer año de la vida y dura hasta el quinto o sexto, y es llamada­
la "Fase Fálica", La razón de llamar a esta Fase Fálica, es que -
en los niños el pene, el falo, se desarrolla como la zona sexual -
primordial, y en las niñas el clítoris, que corresponde al órgano -
masculino, En esta fase existe solamente para ambos sexos, un ór 
gano, el pene, órgano masculino. Al principio el niño sólo sabe:. 
de la existencia de un órgano .exual, su propio órgano el cual tie 
ne en gran estima dado que es su mayor fuente de placer, El le:: 
atribuye un pene a todos los seres vivientes incluyendo mujeres y­
hasta objetos inanimados, En esta fase sus tendencias sexuales son 
descargadas a través de la masturbación genital, sus aspiraciones­
sexuales tienen ahora un carácter decididamente activo y mascul.!_ 
no. 

Es menos clara 1 a evidencia entre el paralelo que exis 
te entre el desarrollo masculino y femenino, El clítoris, es un ór': 

gano análogo al pene en el sentido evolutivo, y debe ser el asien 
to de sensaciones sexu~les similares. Sin embargo es un órgano ru 
dimentario y las aspiraciones infantiles femeninas no llegan a al.= 
canzar la misma intensidad que los de los niños, La finalidad mas 
culina es activa, la femenina es pasiva, La actividad o pasivid.;-d 
está determinada por la estructura anotór.1ica de los Órganos repro­
ductores, 

La niña en esa época no tiene una idea clara del ori­
ficio genital, lo confunde con !a abertura del recto y aún con !a­
boca. 

El niño, durante largo tiempo no sabe nada de Id exis 
tencia de aberturas anales y sexuales separadas en las niñas, En.:-
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fa fofoncia la vida sexual del niflo y de la nifla adquiere impulsos 
activos y pasivos, Hoy cierta bisexualidad que persiste a través de 
lavido, y 9ue es más pronunciado en la infancia y en la pubertad 
que en lo madurez. Si el desorral lo es normal se vuelve invisible 
en el füturo, 

EL COMPLEJO DE EDIPO. 

En lo etapa fálica, por primera vez el niflo elige un -
objeto sexual claramente definido. Sus sensaciones sexuales están 
ahora ligadas a imágenes de este ob¡eto; así como las fantasras gi­
ran a su alrededor durante la masturbación. Esto da origen o con­
flictos, que aunque no aparecen ahora por primera vez, van toman 
do un cariz diferente, El primer conflicto infantil aparece en el": 
niño cuando sus voraces demond.:is no son inmediatamente satisfe-­
chos por la madre o la nodriza, existen ya ciertos 1 ímites; más tar 
de empieza a ser educado hacia la limpieza y principia a encon: 
trar oposición a su agresividad. Estos conflictos se despiertan pri n 
cipalmente o través de la oposición del mundo exterior, y el con;­
flicto "sexual" de lo fose fálica principia sin la intervención de -
causas externas. 

Este conflicto pertenece a lo esfera del llamado Com­
plejo de Edipo. La deno:nin::ición fue adoptocl.:i de lo antigua le-­
yendo griego en lo cual Edipo moto a su podre, se casa con su ma 
dre y tiene hijos con ella. Por ello fue severamente castigado por 
los dioses. El relato de esto leyendo fue alguno vez realidad¡ y: 
ahora encuentro su repetición fantástica en la vida, El período -
entre el tercero y el sexto año de lo vida es el tiempo en el cual­
el Co:nplejo de Edipo alcanzo su clímax. La forma más simple y­
esquemótica del complejo consiste en el niño amando o su madre 
y odiando o su padre, Si el niño únicamente odiora a su podre y 
no tuviera al mismo tiempo amor h.::icia él, si no hubiera ambiva­
lencia de sentimientos, el conflicto sería menos complicado, Po­
dría ser expresado en abierto hostilidad hocio el podre y llegaría 
a ser un conflicto puramente externo, Sin embargo, no es única­
mente el miedo hacia el podre, sino precisamente lo actitud ombi 
valente hacia él, lo que intensifica el conflicto y forma la base-: 
mós importante para el desarrollo del Complejo de Edipo. 
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Este complejo es una configuración psíquica que se for 
ma en cierto período del desarrollo y que m6s tarde pierde su fver":. 
za •. Todos los intentos de disminufr o negar su importancia fraca-­

. san en virtud de los hechos, 

El Complejo de Edipo tiene diversas formas. Vamos a 
diferenciar dos principales: el completc y el complejo Invertido, .. 
El primero puede ser positivo o negativo, En la forma completa po 
sitiva, la madre es amada, y el padre, cuyo lugar el niño usurpa: 
en su fantasía, desaparece, En lo forma invertida, lo madre es o-­
diada, el padre es amado. 

La forma simple, positiva es rara. En las neurosis en­
contramos una gran variedad de combinaciones. El Co:nplejo da -
Edipo formo el núcleo inconsciente de todas la!> neurosis, alrededor 
dei cual giran otros complejos y fantasías. 

Nonnolmente el niño se identifico con su padre¡ la ni 
ña con su madre, y el resulte.do de esta identificación es el forta.:;­
lecimiento de lo masculinidad en el niño y de !a feminidad en la­
nií'io. 

En alguna; variaciones comunes del complejo aparecen 
substitutos paro los podres, toles como las nonas, o hermanos moyo 
res hacia los cuales están dirigidos los tendencias ediplcos. -

Podría pensarse que el Complejo de Edipo no se desa­
rrolla en niños que o muy temprana edad han perdido uno o ambo;­
padres, pero lo experiencia ha d~mostrado que en toles cosos el n.!_ 
ño creo padres fantásticos y desarrollo el Complejo de Edipo hacia 
estas figuras fontósticos. El padre que ha creado en la fantasía -­
está dotado de cualidades divinas. Si el padre está vivo pero es -
una persono débil, ocurre que el niño frecuentemente busca uno -
imagen ideal y lo substituye en su fantasía por la de su padre dé-­
bil, De manero similor, el niño puede fon tose ar el así !lomado -­
"romance familiar" / el cual crea una familia de distinguido origen, 
Más tarde veremos en qué diversas manifestaciones aparece en los­
cuentos de hados, 

En lo siguiente fose del desenvolvimiento sexual, la -
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etapa de latencia, el complejo de Edipo parece h<Jber sido domino 
do, pero vuelve a hac"'r su aparición con el incremento de la libi-: 
do en la pubertad. Entonces se desarrolla un se-:ero conflicto con 
los instintos sexuales que han madurado y la salud o enferme.dad de 
lo futura vida psíquica va o depender de lo forma como se solucio-
nó el conflicto~ · 

EL COMPLEJO DE CASTRACION, 

En la etapa f61ica la vida instintiva se ve complicada 
por la aparición de un nuevo factor, Como una reacción al deseo 
incestuoso que está implicado en el Complejo de Edipo, se daspier 
ta en el niño el miedo de perder el pene. Las ideas que giran olr'; 
dedor de este miedo y los emociones ligadas al mismo reciben el -­
nombre de "Complejo de Castración". En adición a este miedc -
puede existir también el &aseo de perder el pene; aún una sensa-­
ción de que se ha perdido ya; tenemos pues que diferenciar entre­
el comple¡o de castración activo y pasivo. 

El destete y los cambios en fas evacuaciones pueden -
ser considerados como los precursores del complejo de castración, 
En el primer período del desenvolvimiento el seno de la madre le 
parece al infante como parte de su propio cuerpo, y es lógico 
sor que el destete es experimentado por come- una pérdida de­
una parte de sí mismo. Esta suposición está confirmada en el aná 
lisis de pacientes que fueron destetados muy tarde. Lo mismo püe 
de decirse respecto o la E:Vacuoción de los heces, con ladiferen: 
cía de que los contenidos intestinales realmente pertenecen ol 11Yo" 
mientras que el seno de la madre le pertenece únicamente en un -
senrido psíquico, Estas experiencias y otras pérdidas preparan el 
terreno para lo idea de la pérdida del pene, el complejo de cas­
tración, 

El niño descargo lcsaspirocionessexualesrP.lacionadas con el 
Complejo de Edipo o través de la masturbación. Esto preocupación-:.:. 
respecto a lo genital a me•iudo es provocada por amenaza de al-­
guíen cercano al niño. 

Por lo general la amenaza de cast roción proviene de­
alguna muier que cuida al niño, y a menuc!o puede reforzarla a--
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filmando que el padre lo castigarc'1. Al principio esta amenaza -­
puede no causar impresión en el niño, Más tarde, cuando ha he­
cho la observación de que la niña carece de pene, la antigua am~ 
naza revive, Parece, sin embargo que esta experiencia individual 
no es necesaria para activar el complejo de castración. Hubo una 
época en la historia de lo humanidad, en que la castración era prac 
ticada simbólicamente en ritos religiosos, inmediatamente después 
del nacimiento o en la pubertad, Existen hasta ahora tribus que -
practican tales costumbres, El complejo de castración parece ser 
heredado. 

El complejo de castración encuentra tierra fértil en el 
interés infantil en la diferencia entre los sexos. Al principio el -
niño considera a todos los seres humanos como masculinos, cree -
que cada uno es poseedor de un pene, Se siente grandemente de­
cepcionado cuando se da cuenta de que la niña no tiene pene. El 
cree que ella ha sido co:;trada y cuando el niño está bajo la amena 
za actual de una castración, teme que lo mismo puede pasarle a :­
él. No puede reconciliarse con la idea de que su madre no tiene 
pene, Desarrolla entonces la fantasra de que la mujer adulta tie­
ne un pene escondido en su cuerpo. (La fantasía de la mujer fáli­
co), Si su concepción hermafrodita de la mujer persiste, experi-­
mentará más tarde desilusión y fa rechazará como objeto sexual. -
Otro resultado frecuente de su percepción de que la mujer no tie­
ne pene, se verá en el desdén por las mujeres. El niño, debido -
al orgullo que siente al ser poseedor del pena, considera a la ni­
ño como una criatura inferior, 

Sin embargo, puede suceder que en vista de su heren 
cio bisexual / el niño acepte la castración. Esto ocurre si las in= 
clinaciones pasivas femeninas, prevalecen, En este caso, tiene­
sentimientos de inferioridad que minan su masculinidad, puede au 
mentar así su tendencia a la homosexualidad, (El complejo de.:­
castración no es, por supuesto, la única fuente de los sentimientos 
de inferioridad,) Por otra parte la misma actitud puede conducir­
ª una sobrecompensación de su masculinidad ?erturbada. Enton-·· 
ces el niño se vuelve excesivamente orgulloso, desafiante, y pro­
testa en cualquier forma concebible contra la castración que ima­
gina le amenaza. 
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Si el :iiño Qcepta la idea de la "Madre Castrada'' pue 
de sentir piedad por ella, y ser muy galante.· Una pociehte con= 
tó qUe un dra estaba muy deprimidJ, se le acercó su hijo de siete.; 
años tratando de consolarla y le dijo: "No te praocllpes, te n~ga­
IOré mi pene", 

En las niñas/ el complejo de castraciór, es !lomado -
"envidia del pene" , A fin de compen:;ar lo fol ~a de su pene, lo -
niña fon~asea que ella pos~e uno, o cr\.le que le ha sido cortado, y 
le crecerá más tarde. Muchas mujeres ven en lo sangre de la mes 
truoción la prlleba de su previa castración y se deprimen mucho: 
ante esto idea, Así como en el niño la aceptación de la castro-­
ción es lo hose más importante de "us sentimientos d~ inferioridad, 
de la mi~ma manera la mu¡er se siente inferior si no es capaz de -
superar su .=nvidia del pene, Si ella se rr.,bela contra este supues­
to castración desarrollo el llamado "compl<:ijo de masculir.idad" ,­
y se porta, en muchos aspectos como un homb,·e, Así como el ni­
ño al oceptor la castroción se torna femenino, la niña, al rebelar 
se contra la castroc1ón se masculiniza, Sin embcrgo, normal.ne;;te 
la niña supera esa etapa, y lo envidia por el pene es reemplazada 
por el deseo de tener un r.iño, 

El modu en quE' el niño domina su sexual idacl infantil / 
lo forma en que su;:iero la etapa de castración ser.S decisiva para su 
salud y futuro caracter. Si la superadón no se llevó al cabo este 
complejo jugará un papel importante en le estructura de las neu-­
rosis, lo mismo que en la formoción de los síntomas. 

LAS FANT AS IAS. 

la cuestión de la distinción de los sexos, cristo! izada 
en el complejo de castración, se relaciona todavía con otro que -
atom1enta a los niños, referente al nacirniento del hombre, 

Los ti;>ntativos cie aquéllos para la msolución de este -
problema, constituyen lo que se deno1nino "investigación sexval -
infantil". Las ideas que tienen los niños sobre l'.ll n:icimiento son­
de lo más voriado, La más frecuente de ellas, duronte la fase ge 
n:tal / es lo l lamoda 11teoria del a:,iua", que ha encontrado tambi~n 
su adaptación a lo fábüla de la cigüeña, Esto fantasía se relacio-
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na en cierlo modo con la micción, por el hecho de que, en este -
periodo, la evacuación de la vejiga desempeño un papel importan 
re en la salisfocción sexual, y por otra parte parece constituir, ::. 
una reminiscencic. filogénico hereditarki, puesto que se suele ad-­
mitir que todos los seres vivos tuvieron su origen en el oguo. La -
mayoría de los niños ponen en dudo la fábula de lo cigüeRo, pero 
no encuentran una e.xplicación satisfactoria del Mcimiento, por lo 
que, según su edad y constitución, imaginan los más diverrns va-­
rientes de las fantasías indicadas, Si el factor oral se encuentro­
en ellos especialmente di;sam1llodo; odmitenlo ideo del r.ocimien 
to a través de ia bocu, concepto que todavía se ve reproducido,·.: 
por ejemplo, en muchas religiones. Cu..:mdo lo constitución anal­
es intensa, la idea de que el niño ha sido defecado, El 
infante no posee todavía la noción de la diversidad ó~ las c:bertvras 
anal y sexual, sino que ~e las Imagino una sola. (Cloaca). Algu­
nas personas continúan hasta la pubertad aferradas a tales teorías, 
que influyen en las neurosis, hasta el punto ele que no son pocos los 
paciente:., y también los ·;orones con caracteres de feminidad. en­
los que las fantasfos inconscientes sobre el nacimiento llenan por~ 
completo su vida psíquica. 

Las fantasías de la edad infantil son numerosas y muy­
diversas, estando sometidas a '.'arlaciones individuales, según los­
aconl·ecimientos reales que les h-:.in servido de base, EMre ellas -
existen, empero, algunas trpicas, con Iris cual es el niño reaccio­
na, según su constitución, frrnte a ciertos sucesos importantes, -
A tales fantasras pertenecen, por ejemplo, los ya mencionados de 
la "novelo familiar" y de la·"Madre con pene". 

Conocemos ad'.lmás / otros 1 que carecen por completo­
de fundamento real y que en cierto mo&.) aparecen por sr mismas, -
son hereditarias y reciben el n.:>mbre de protofantasías. El incons­
ciente no distingue lo real de lo imaginorio, por lo que lo ~anta-­
sra es también para él un suceso real, lnclu~o '!lega a ocurrir que 
los acontecimientos psíquicos o internos, por ma1.ifestarse C'1n ca­
rácter inmediato, parecen más evidentes que los externos, 

Sin embargo, en la mayor porte de los casos, los fon­
tasfos ocúlton suceso> reales y constituyen P.I fundamento indivi--­
duol de lasprotofantosías. No es raro que uno percepción determin~ 
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da tarde arios enteros en ser ut!lizacla parala.~labora7ión·eventual 
de una fantasía. A éstos corresponden: lofonrasíadel ~omer~ió -
sexual de los padres, la de la seducciónporúnap~rSona adulta y-
la del seno materno, · 

Estas fantasías rara vez corresponden al recuerdo de un 
hecho observado. La finalidad de tales fantasías varia según el ca 
so. El sentido de la fantasía de seducción por una persona encar~ 
da de lo asistencia, puede tener quizós su origen en el hecho de­
que el niño anhela constantemente experimentar de nuevo las sen­
saciones despertadas en él por los cuidados de limpieza; deseo que, 
en consonancia con su situación pasiva, d-esarrolla en forma ch -­
fontosfa. Esta, constituiría la expresión de un deseo de deleite -
sexual pasivo. lo fontasía del acecho de las relaciones sexuales­
de los progenitores tiene posiblemente su origen en la "investiga­
ción sexual infantil", es decir, en lo referente o la diferencia de 
los sexos y al nacimiento del hombre. Más complicod:is parecen­
todovra lo a?arición y significación de lo fontosro del seno mater 
no, Podemos ver allí el anhelo de la compañía materna, re fogi~ 
en la madre frente a las dificultades de la vida, identificación -
con aquél lo, curiosidad sexual, etc. 

Si se examinan en conjunto todas estas fantasfos, no­
es diftcil reconocer que aparecen en todos los cosos en que falta­
una satisfacción real y en los que la fantasía, a la que el incons­
ciente atribuye el mismo valor real que a los c1Contecimi entos ex­
ternos, viene a llenar la necesidad de aquella satisfacción. 

Si a una n·ecesidod le fo!ta el suceso satisfactorio que 
la real ice / éste es creado por 1 a imaginación, Lo fantasía no es­
escogid.:i al azar, sino que siempre viene determinada por lo fase­
evolutiva en que se encuentra en aquel momento la organización­
libidinoso, Cada fose d;; lo libid:> dispone al efecto de lenguaje~ 
y de medios de expresión propios. De este modo, las necesidades 
infantiles de cado momento encuentran manifestación adecuado en 
la actividad de la imaginación; la fantasía constituye un medio -
de expresión de las tendencias y deseos inconscientes., 
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LA ETAPA DE LATENCIA. 

El desarrollo sexual del niño es interrumpido hacia el­
cuarto o quinto año de la vida, entonces se inicia un periodo de -
reposo de la vida sexual, conoc.ido con el nombre de "etapa de -­
latencia", Ciertamente que no existe una latencia absoluta, pues 
to que esta "segunda niñez" aparece interrumpida por excitacionEi'S 
sexuales, pero generalmente constituye un período de reposición -
se:: al, durante el cual las energías psíquicas se aplican a la es-­
tructuración del YO, Se inician los primeros intentos de dominar­
e! ambiente, pero también de adaptarse a él, En otros términos: -
durante la etapa de latencia, las energías sexuales son desviadas­
hacia fines no sexuales. (Sublimación). 

Normalmente, el período de latencia es, hasta ciertos 
limites, "asexual", si bien, como ya hemos indicado, en algunos­
niños dichos limites son muy reducidos. Ello sucede principalmen­
te con los predispuestos a la neurosis, esto es, con los precoces -­
sexuales, los nerviosos, y los "traviesos", Todos ellos prosiguen en 
su sexualidad infantil que les incita al onanismo, al exhibicionismo, 
a la mutua contemplación de sus cuerpos, y a la ilimitada investiga 
ción sexual, al mismo tiempo que provoca reacciones consideradas­
como travesuras, y da lugar a manifestaciones patológicas que re-· 
visten la forma de trastornos digestivos, de enuresis nocturna, de -
:mgustia, de terror, y otras varias de acentuado carácter neurótk.o, 

El hecho de que el niño se vea excesivamente inquie­
to por impulsos sexuales, durante el perídodo de la latencia, no de 
be ser co11siderado como normal, sobre todo si se tiene en cuenta : 
que en este período, en el que el organismo infantil necesita dese~ 
so, el Yo, insuficientemente desarrollado, no puede dominar esos -
impulsos, 

LA PUBERTAD 

La etapa de latencia dura, aproximadamente, en nues­
tras latitudes hasta la edad de diez u once años, en que se inicia la 
prepubertad, para continuarse con lo pubertad propiamente di-­
cha hacia los catorce años, 
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Con el principio de la madurez sexual, en una edad -
en que comienza tambi.;n la elaboración de los materiales repro-­
dudores, el desarrollo sexual se hace más active y el complejo de 
Edipo reaparece. Pero al mismo tiempo es abandonada la finalidad 
sexual infantil y se produce la diferenciación definitiva entre el -
varón y lo hembra. La nifía renuncio a su masculinidad, el clítoris 
pierde su excitabilidad y el niño supero definitivamente el cample 
jo de custración. -

Ambas sexos se libran de lo :nfluencia del complejo de 
Edipo y se abren el comino para uno elección no incestuoso. Las­
sexualidades parciales se aplican entonces sólo u la producción -
del goce premonitorio, que preparo lo reolizacion del acto sexual. 
En uno palabra: los genitales son los únicos órgonos que rigen la se 
xualidad, al mismo tiempo que adquieren lo significación de órgo 
nos reproductores. Y puesto que el iiistinto procreador se sirve de 
ellos poro el cumplimiento de su cometido, parece quer.lor aseguro 
da con un máximo de garantías la perpetuación de la especie. A­
pesar de que los condiciones psicológicas conducentes a este fin -
existen en ombos sexos mucho antes de llegar a la pubertad, no -­
puede hablarse del cumplimiento real de la función procreadoro­
por faltar entonces las condiciones biológicos necesarios poro e--­
!lo. Sólo a partir de lo pubertad se adquiere madurez completo y­
se unifican los impulsos sexual y reproductor, Ln aparición de lo­
función procreadorn contribuye o lo maduración definitivo del im­
pulso sexual. 

Lo superación normal de todos los etapas mencionadas• 
llevará al individuo o la vida odlilto normal, es decir, el objeto ... 
sexual será un individuo del >exo opuesto, y lo finalidad, la rela­
ción heterosexual. 
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CAPITULO V 

El MUNDO SIMBOLICO DE LOS CUENTOS DE HADAS 

EL CUENTO DE HADAS Y LA REALIDAD 

Una de las características más claras del cuento de ha 
das es su contradicción de lo realidad. los héroes del cuento son­
seres humanos, personas ordinarios en un mundo rutinario¡ pero es 
ta:; personas, por ciertos circunstancias se ven envueltas, rodeadas 
de magia, la cual es contraria o la realidad. lo manero de ser y­
de actuar de los protagonistas es exagerada y sobrenatural. El na­
cimiento del héroe es extraño. (4). Nace debido a que su madre ha 
comido algún alimento en especial o tomado de cierto liquido; ha 
caído del cielo en una ca¡a de oro, o es sacado del río, ha nacido 
de uno planto o ha sido hecho por las monos de algún carpintero. 
Durante su crecimiento puede d<1so;·rollar extraños poderes, carac­
terísticas físicos que no son usuales, tales como fuerzo sobrehuma­
no, rapidez extraordinario, agudeza de los sentidos y en general -
está dotado de inteligencia innata. 

El héroe frecuentemente cae en situaciones extraños, 
como un sueño parecido o la muerte, o es transformado por arte de 
magia en animo 1, flor, piedra o estatua¡ poro regresar más tarde -
o su estado primitivo aGn a través de lo muerte. 

El cuento de hadas no se rige por leyes naturales, tie 
ne su propia realidad. Su ca~ualidad no es real, ni debida o las Te 
yes cientrficas, es la causalidad de la magia, y lo acción se desi 
rrollo en un mundo en e 1 que todo puede suceder y no hoy obstácc 
lo que seo invencible. -
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CUENTOS ACERCA DEL NACIMIENTO DE lAS HADAS. 

E.ntre los temas que encontramos muy repetidos en los 
cuentos de hados podernos mencionar aquéllos que traian del naci­
miento de un hada, u otro ser de esto índole, y los encontramos so 
bre todo en los cuentos de hadas ewcpeos, es decir, ingleses, ir;­
londeses, italianos, aleman':ls, escandincvos. Estos (.Uentos han si 
do coleccionados ¡:ior Hartiond (20) espl'lcialmente en lo que se re-: 
fiere a este tema. El esquema general d'= estos cuentas podría ser 
el siguiente: (18). 

Un ser humano, práctkamente unn comadrona, es re­
querida por un duende, hada, o cualqu1M ser de esta categoría, pa 
ro ayudar al nacimiento de alguno de estos seres. Habiendo conseñ 
tido y a veces aún sin su consentimiento, es milagrosa, ó mágica= 
mente trttnsportada a una velocidad t'somoroso a un lugar lejano, -
c¡ue puP.de ser una montaña o algún lugar escondido en el bosque. 
Por medio de la magia, de súbito aparece una entrada, una aoertu 
ro allí donde no lo había, y ellos descienden a través de un pasa:: 
je subterráneC" ho;,to las entrañas de la tierro. Uno vez adentro, lo 
mujer se .;ncuer1tro en una munsión magnífico, resplandeciente de 
oro y ¡oyas, Allí ayuda a nacer al nuevo ser. Todo el procedimien 
to estéi acompañado de ciertos recompensas, prohibiciones y castf:. 
gas. Con respecto a lo recompenso por el servicio prestado ésto pu 
do ser libremente d::ida; o tomado furtivomente. Aquellos regalos-: 
recibi-Jos, son por lo general mom:iales sin valor y .:iún basura, pe 
ro que se con•1!erten en oro y joyas. Puede ~uceder lo coñ 
trorio, los regalos robados, que aparentemente son muy valiosos,:: 
SE' convierten en basuro una vez llegado o ca~a. 

Todo lo experiencia está sujero o cierto número de ta­
búes o prohibiciones que son ca!>tigodos severamente en caso de no 
ser observados. 

Esos cui?ntos con es\e tema fueron creados para explicar 
de qué modo lo comadrona adquirió sus conocimientos especiales, 
pt:ro en reol!Jod el tema central, el significadv la~ente es doscu-­
brir el misterio que precede y ccompoño ot nacimiento, una vez más 
nos encontramos onte la pregunda eterno de los niños, y de los hom 
bres prifl'iíivos. ¿Cómo enrró el bebé en el cuerpo de la madre?-= 
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¿Cómo y de qué esté formado? ¿cómo salió de allí? 

Estas son las preguntas que e 1 cuento trata de respon-­
der simbólicamente y en té.-minos que súgh~ren un nivel de> desorro 
llo correspondiente o los etapas ornles y anales. -

EL MITO DEL NACIMIENTO DEL HEROE 

OTTO RANK (4) analiza algunos mitos heroicos (Sar­
gón, Moisés, Herocles, Jesús, Sigfrido, Lohengrín) y soco a la luz 
una serie de rasgos uniformemente comunes, con una base típica a 
partir de la cut1I podría elaborarse una leyenda patrón. Ocurre con 
este esquema, común a los distbtos mitos, mós o menos lo mismo -
que cuando se observa, mediante el uso de rayos, el esqueleto de 
individuos que difieren profundamente en ~u aspedo ~xterior; la -
configuración visible es siempre io misma, so!vo algunas desviado 
nes sscundori-:1s. La leyenda patrón podrio formularse mediante el­
esquema siguiente: 

El héroe desciende de padres de la mós olio nobleza, 
habitualmente es hijo de un rey. Su origen se halla pr<')cedido por 
dificultades, tales como la continencia o le• esterilidad prolongada, 
o el coito secreto de los podres, a causa de proh:bición externo u 
otros obstiJculos. Durante la preñez, o con anterioridad a la misma, 
se produce una profecía bajo la forma de un sueño u oráculo que -
advierte contra el nacimiento, por lo común poniendo en peligro -
al podre o a su representante. Por regla general el niño es abando­
nado o las aguas en un redpiente. Luego es recogido y salvado por 
animales o gente humilde (pastores) y amamantado por la hembra de 
olgún animal o una mujer de modesto condición. Una vez transcu­
rrida la infancia, descubre su origen noble de manero altamente -
variable¡ y lueg-:>, por un iodo se vengo de su podre, y por el otro, 
obtiene el reconocimiento de sus méritos, ulcanz:mdo finalmente 
el rango y los honores que le corresponden. 

EL TEMA DEL NACIMIENTO. 

En casi todos los mitos podemos encontrar detalles refe 
rentes al nacimiento del héroe, estos coinciden casi siempre en er 
hecho de haber sido abandonado en un reci?iente a merced del -­
aguo. El estudio de los simbolismos oníricos hace posible lo ocia~ 



38 

ción de esos elementos. Lo utilizacióndel mismo material en los -­
sueños de personas sanos, y neuróticos, (8} indica que el abandono 
al agua no es ni más ni menos, que la expresión simbólica del na­
cimiento. Los hijos nacen del "agua"-La cesta, arquitla o receptó 
culo significan, simplemente, el vientre, de modo que el abondoño 
representa directamente el proceso del nacimiento, si bien está re 
presentado por su opuesto • 

. En esta interpretación del abandono como nacimiento­
no debe preocupar la discrepancia entre la sucesión de los elemen 
tos individuales de la materialización simbólica y el proceso real 
del nacimiento. Freud ha explicado este reordenamiento cronológi 
co o esto inversión, atribuyéndolos a la forma en general en que ros 
recuerdos se transforman en fantasía; en éstas reaparecen los mismos 
datos, pero conforme a uno dispoc·isión ent=romente nueva, sin pres 
tor ninguna atención a ta sucesión natural de los actos. (7) -

Aporte de esa inversión cronolÓ9ica, requiere una ex­
plicación especial la inversión de los contenidos. La primera rozón 
para la representación del nacimiento a través de su opuesto, el -
abandono en el agua, atentando contra la vida, es la acentuación 
de la hostilidad poterna hacia el futuro héroe. La influencia de es 
ta tendencia a representar a los podres como los primeros y más po 
derosos oponentes del héroe, podrá apreciarse plenamente si se tTe 
ne presente que toda la novela familiar debe su origen, en general 
al sentimiento de verse relegado, esto es lo supuesta hostilidad de 
los podres. En el mito, esa hostilidad va tan lejos, que los padres se 
niegan a permitir que el niño nazca, lo cual da pie, precisamente, 
al lamento del héroe, tanto más, cuanto el mito revela claramente 
el deseo de plasmar al héroe aun contra la voluntad de los padres. 
La superación de todos estos obstáculos también expresa lo idea de 
que el futuro héroe ha vencido efectivamente los mayores dificulta 
des en virtud de su nacimiento, pues ha salido airoso de todas los­
tentativas poro impedirlo. 

EL TEMA DE LAS RELACIONES FAMILIARES 

Las relaciones familiares del héroe con su padre y su -
madre aparecen regularmente perturbadas ... (4) 
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El desligamiento del individuo en crecimiento de lo 
autoridad de los podres constituye uno de los posos más necesarios, 
per0•también más penosos de la evolución. Este desligamiento es 
absolutamente necesario, y cabe suponer que ha ocurrido en cier 
ta medida en todos los individuos normales maduros. El progreso so 
cial se basa esencialmente en lo oposición entre dos generocio-­
nes. Por otro parte, existe una clase de neuróticos cuya condición 
nos revela que no han logrado resolver el problema del desliga--
ml 1to. Para el niflo pequeño, los padres son, ante todo, la única 
autoridad y la fuente de toda ft , El deseo más intenso y ardiente 
del niño de pocos años es parecerse a sus podres o mejor dicho al 
progenitor de su mismo sexo. El progresivo desarrollo intelectual 
hoce, noturalm•:!nte, que el niño se vaya fo:niliorizando poco a po 
co con lo categoría a que pertenecen los podres. El niño conoce -
a otros podres y los comparo con los suyos, y de este modo empiezo 
a encontrar motivos poro dudar del carácter incomparable y único 
que les había atribuida en un principio. Los incidentes triviales de 
la vida del niño, que le dejan por soldo cierto sentimiento de ima 
tisfocción lo impulsan o criticar o sus podres, convenciéndose ca': 
do vez más de que los otros p:idres so:-i preferibles en muchos aspee 
tos. A través del estudio psicológico de los neurosis, hemos opreñ 
dido que en este proceso se hallan mezclados intensos sentimientes 
de rivalidad sexual. El factor causal es evidentemente el sentimien 
to de verse desplazado. No son sino demasiado frecuentes las op0r 
tunidades en las que el niño es relegado o, por lo menos, se siente 
relegado, y echa de menos el amor de los padres, o en todo coso, 
le duele compartirlo con los demás hermanos. Lo sensación de que 
los propios sentimientos no encuentran reciprocidad, cobra su ,ca­
bal expresión en la ideo a menudo recordada inconscientemente -­
en épocas posteriores- de que se es un hijastro o un hijo adoptivo, 
Muchas personas que no han caído en el terreno de lo neurosis re­
cuerdan frecuentemente ocasiones de eso clase, en que la conduc 
ta hostil de los padres ero interpretada y correspondido por los hf:. 
jos de aquel modo, habitualmente bojo lo ínfluencio de los libros 
de cuentos. 

Lo influencio del sexo es ya evidente, en lo medida -
en que el niño muestra una tendencia mucho mayor o abrigar más 
sentimientos hostiles hacia el padre que hacia lo madre, con una -
inclinación mucho más fuerte, al mismo tiempo, a emanciparse del 
padre que de la madre. En ese aspecto, la facultad imaginativa de 
los niñas quizá sea mucho menos activa. Estas emociones psíquicos 
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de los ai'ios de infancia, conscientemente recordadas suministran -
el factor que permite la interpretación del mito .• 

Existe una actividad especial de la imaginación que se 
manifiesta primordialmente en el juego del nií'io y que desde el pe­
ríodo que precede o lo pubertad, tiene por tema las relaciones fornl 
liares. (7) Esto actividad está representada por los ensueí'ios diurnos. 
La cuidadosa observación de estos ensueños nos muestro que sirven 
para la satisfacción de sus deseos y la rectificación de la vida, y 
que tienen dos finalidades esenciales: una erótica y otro de natura 
leza ambiciosa, (por lo común con el factor erótico ahí soslayado), 
En esa época la imaginación del niño se emplea en la tarea de li­
berarlo de los padres, que actualmente son objeto de desprecio y­
que por regla general el niiio desearía reemplazar por otros de un·, 
rango social mucho más elevado. 

En múltiples cuentos se encuentra repetido el tema de 
la partida del hijo, de su ale¡amiento del hogar paterno en busca 
de aventuras que le traerán como resultado su encubramiento, lle­
gando hasta el trono, pero sin olvidar el efecto original por sus po 
dres, colmándolos más tarde de honores, y sobre todo asegurando-:. 
su bienestar material , 

LA REPRESENTACION SIMBOLICA DE LOS PADRES EN LOS 

CUENTOS 

Un símbolo especialmente importante para lo compren 
sión de los sueños, los mitos y los cuentos es la representación de 
los podres a través de los personajes del cuento. El rey, la reino, 
el mago, la bruja o la madrastra, no son mós que representaciones 
simb61icas de la tormento emocional que se desarrollo en el olmo -
del nii'lo. Esto se debe a lo actitud ambivalente que tiene en sus -
emociones y sentimientos hacia sus padres sobre todo, y hacia el -
mundo que lo rodea. 

El odio que sienten haclo la bruja, el amor a lo reina, 
dividen exactamente sus sentimientos a la mitad, odio y amor, y pa 
ro los pequeiios oyentes esto división es importantísima. A medida­
que crece su amor por el padre y la madre, es más difícil compren 
der y admitir los sentimientos negativos hacia ellos y empieza a for 
morse un complejo de culpa '1ue los hará muy desdichados. Enel cue~ 
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to existe la posibilidad de separar lo cargo afectiva. La madre es 
la imagen buena, amada, personificada por la buena reina o la -
buena hada¡ mientras que la madre mala esta personificada por la 
madrastra o por la bruja. Estos personajes están alejados de la vida 
real y se puede odiarlos impunemente. De la misma manera pode­
mos encontrar en los personajes poderosos hostiles al sujeto, perso 
nificaciones del padre dominante, al cual el héroe tiene que veñ­
cer para conquistar su lugar en la vida. 

El mito, y el cuento se sirven de este medio de repre­
sentaci6n paro proporcionar una satisfacción libre de todo repro-­
che a los impulsos ambivalentes dirigidos hacia los padres, 

Como ejemplos de estas situacione& podemos mencio-­
nar los conocidos c1;.1entos: Cenicienta, Blanca Nieves, Hansel y -
Gretel. 

::L TEMA DE LA RIVALIDAD ENTRE HERMANOS 

La actitud hostil del héroe hacia sus progenitores se re 
fiere especialmente al padre. Por lo común, como en el mito de:: 
Edipo, el padre, un soberano, recibe lo profecía de algún desastre 
relativo a su poder o a su persono, causado po¡ el advenimiento del 
heredero; entonces es el podre el que determino el abandono del ni 
ño y quien lo persi&ue y hostiga en todas las formas posibles hasta 
su rescate involuntario, paro sucumbír finalmente ante el hijo, de 
acuerdo con lo profetizado. 

A fin de comprender ese rasgo que puede parecer oigo 
desconcertante o primero vista, hay que considerar las relaciones 
existentes entre padres e hijos, o entre hermanos, tal como se dan 
en la real idod (9). Comprobaremos la existencia de una tensión fre 
cuente, si no constante entre padre e hijo, y con mayor claridad­
aún, una marcada rivalidad entre los hermanos, y si bien esta ten-­
sión puede no ser evidente y constante, se mant:ene latente en la 
esfera de lo inconsciente, soliendo a la superficie, si se nos permite 
la expresión, en erupciones periódicas. Es particularmente probable 
que los factores eróticos no sean ajenos a este proceso, y por regla 
general la raíz más profunda generalmente inconsciente del recha­
zo que experimenta un hijo por su padre, o un hermano respecto a 
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otro está en la competencia por lograr lo ternura y el afecto de fa 
madre. El mito de Edlpo muestro cloromente, sólo que en dimensió 
nes mo9nificodo1, lo exactitud de esta interpretación, pues aquJ­
al parricidio sigue el incesto con lo madre. · · 

los meconisrnos de defensa juegan un papel muy impC! 
tonteen 1.o formación de los cuentos. El hecho de que lo rebeldía 
infontil contra el padre sea aparentemente provocada, en los mitos 
del nacimiento, por lo conducto hostil del podre, se debe o una -­
inversión de lo relación, que conocemos en Psicología con el nom 
bre da proyección originada por carricteristicas sumamente peculfO 
res de lo actividad psíquico 1 formadora de mitos. El motor propul:­
sor de eso proyeccion de lo actitud hostil del héroe hacia el padre, 
no es otro que el deseo de iustifkorse 1 proveniente de lo perturbo 
dora com;:>rensión de estos sentim lentos contro el podre. Aquí entro 
en juego el proceso de desplazamiento, que se inicia con la proyec 
ci6n del sentimiento hostil, y con ayudo del mecanismo de separo: 
ción o disociación encuentro una expresión diferente en la forma 
característica de expresión del mito. (4) 

El COMPLEJO DE ELECTRA. 

Existe un segundo gran comple¡o, que a diferencia del 
complejo de Edipo, tiene por contenido las relaciones eróticas en 
tre el podre e hijo. A este grupo pertenecen los relatos que llegan 
a través de innumerables versiones, de un nii'ío recién nacido, de 
quien se profetiza que ha de convertirse en yerno y heredero de -
cierto rey o mandatario, y que finalmente cumple su destino pese 
a todos las persecuciones o que es sometido por parte de éste. El 
padre que se niega a conceder lo mano de su hija a sus prelendien 
tes, e que fiío ciertm condiciones difíciles de satisfacer para obte 
nerlo, procede osf porq!.!e en realidad no lo quiere ceder, y en rea 
lidad lo desea para si mismo. Así, lo encierra en algún lugar inac­
cesible poro salvaguardar su virginidad. 

Ejemplos de este temo en los siguientes cuentos: 

Cuentos de los hermanos GRIMM! 
Los 3 pelos del diablo (40) 
Los tres pajaritos (41) 
El rey de lo montaña de oro (42) 
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CAPITULO VI 

EL DESARROLLO DEL YO EN EL CUENTO 

A través de sus símbolos, el cuento describe profundas 
percepciones, anticipaciones, nostalgias, deseos y temores¡ senti 
mientos que abundan en la vida infantil. Es una integración de sen 
sociones, intuiciones, sentimientos combinados de tal modo que se 
presentan simbólicamente al niño en la forma de imágenes concre 
~. -

Su lflvan (22) relaciona el deseo de poder con !a ma­
gia. El niño busca dominar al mundo, y'ª través de sus fantasías 
lo logra. El deseo de llegor a lo !uno, por ejemplo le ayudo a de 
scrrollar su domtnio actual sobre el mundo de lo realidad. En este 
sentido el cuento, con su magia le pone ejemplos de valor y tesón 
que deben ser emulados en su lucho por el dominio de su mundo -
real, y especialmente el mundo emocional de ias relaciones hum::_ 
nas. 

El sueño, el mito y el cuento de hados, no son mós -­
~ue un intento paro resolver los problemas de la vida diaria. En el 
casa del sueño ésto es válido solamente en lo que concierne ol in 
dividuo y se aplica o uno situación específica determinado por la 
vid'.l particular del mismo seo en su pasodo o en su actual situación. 

Los problemas trotados en los mitos conciernen a mucho 
gente, y este hecho los mantiene circulando, y posando de gene­
ración en generación. Los cuentos de hadas contienen un mensaje 
educativo aunque aparentemente los valores allí presentados no co 
rrespondan a la culturo en lo que el niño se desarrolla; sin embar:: 
go, reflejan los mecanismos de lo resolución de los problemas que 
son más típicos en lo mayoría de los actos creativos de lo humani­
dad. 

DESARROLLO DEL SER HUMANO EN EL CUENTO. 

La teoría psicoanalítica describe el desarrollo psicoso 
cial del nil'lo o trovés de etopas individuales. Estudia las diferen:­
tes clases de experiencias relocionad.:is con el desarrollo de estos 
etapas. 

Al tratar de comprender los procesos dinámicos por los 
que pasa el individuo a fin de ir superando cada uno de estas fases 
(Oral, anal, genital 1 latencia, pubertad, adolescencia y madurez) 
se busco reconstruir aquellos pasadas éxperiencias, negativas y p~ 
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sitivos que pueden haber influido en su presente funcionamiento, 

Hay un paralelo en la estructura, contenido y acción 
del cuento de hados, con el desarrollo de un ser humano. En este 
sentido, el cuento puede ser visto como una biografía, un estudio 
del desarrollo de una mujer o de un hombre, desde lo concepción 
hasta la madurez. Nos hr:iblo acerca del nm:imier.to del niño, si 
fué un hijo deseado por sus podres, como fué este nocimienfo, que 
clase de personas eran sus podres, que clase de ambiente le rodeo 
ba, de que manero fué educado, como atravesó los distintas etapas 
de su desarrollo, hasta llagar a la madurez y al mol"rimonio. Aquí 
es donde generalmente termina el cuento. (3) 

El cuento de Blanca Nieves nos dice como• t:iació y fué 
el deseo hecho real idod de su madre. Sin embargo al crecer, su be 
llezo es motivo de celos, de competencia con su madre, que en el 
cuento es transformada en uno malvada madrastra que c¡u iere su -­
muerte. los años de crecimiento, de lucha, llegan a un periodo de 
latencia que está simbolizado por su pacífica vida al lodo de los -
siete enanos. Durante estos años se ocupa tranquila y felizmente 
de las labores hogareñas. En lo etapa de lo adolescencia, vuelven 
los peligros, hasta la llegado del príncipe que la lleva al verdade 
ro amor. El cuento ceso cuando el desarrollo ha terminado y lo he 
roíno está l:sta para llevar su vida o fe! iz término, -

El motivo central del cuento, es pues, la historia de 
la vida del suieto, los problemas y etapas que debe sobrepasar has 
ta llegar a lo madurez y a la felicidad. -

El TEMA DE LOS TRES COFRES 

Uno de los temas que a menudo encontramos en los -­
cuentos se refiere o la elección que el héroe tiene que hacer entre 
tres objetos, tres personas, por lo general doncellas, o tres acerti­
jos, con riesgo de perder la vida, o ganar la felicidad. 

Freud se vió intrigado por la reincidencia de este tema 
(12) en obras teatrale~, mitos y cuentos, y a través de su interpre-­
tación y on6lisis y llega a coincidir con Otto Rank {4) en su opi-­
nión del origen de los mitos, atribuyéndolo a c ircunstancios y con-
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tenidos humanos, y no astrales, como muchos otros autores afirman 
(13). 

En algunos cuentos, el principe, tiene que elegirª!:!. 
tre tres mujeres, ejem. Cenicienta (43). 

En el caso que elige entre tres objetos, tres cofres, -
Freud aplica al cuento la misma interpretación simbólica que usa 
ria en el caso de los sueños, se trataría de una especie de inver: 
sión pues los cofres son símbolos de lo esencial en una mujer, así 
como las cajas, estuches, canastas, y nos encontraríamos de nue­
vo ante al antiguo tema de la elección de un hombre entre tres mu 
jeres. El objeto de la elección no siempre es con fines matrimonia 
les. A menudo se trata de un rey que trata de medir el amor de s-¡;s 
hijas para repartir su herencia. 

Si comparamos las cualidades de las jóvenes escogidas, 
en todos los casos nos encontraremos con semejanzas, la más bella 
es a la vez la más modesta, la más cal lada, la más fiel. El mutis­
mo lo encontramos a menudo relacionado con la muerte, casi siem 
pre la heroína está en pe 1 igro de muerte por su promesa de guardar 
silencio. Como ejemplo tenemos algunos de los cuentos de Grimm, 
Los Cisnes Salvajes (44), en muchas ocasiones, por medio de un des 
plazamiento la muerte está simbolizada en la figura de esta heroi:: 
na. 

Aparentemente, las situaciones mencionadas, en las -­
que la muerte se convierte en la elegida, parecen inexplicables. 
Al elegir libremente entre tres mujeres, se escoge r:i lu tercera que, 
según nuestra interpretación, seria la muerte, produciéndose así 
la situación absurda de que alguien elige lo que, en general, só­
lo se acepta como condición inexorable del destino (12). 

Sin embargo, hay contradicciones que no ofrecen di­
ficultades a la interpretación psicoanalítica, y son, precisamente 
las de este tipo: las contradicciones absolutas. En la vida psíqui­
ca hay motivos que provocan la sustitución de una cosa por otra, 
por su contraria, dando lugar a lo que se denomina una formación 
reactiya. 

Ei éxito de la labor interpretativa dependerá precisa­
mente, de la revelación de tales motivos ocultos. Las Moiras, (14) 
en la antigua mitología griega, encarnaban al destino implacable, 
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aparecen cuondo el hombre comprende, dolorosamente, que él es 
sólo una parte de la naturaleza, y está sometido o la inexoroble 
ley de la muerte. Contra esta subordinación hubo de rebelarse al 
go en el ser humano, que sólo renuncia de mal grado o su posicTón 
privileg iodo. 

El hombre empleo su acrividod imaginativa para satis 
facer sus deseos frustrados por la realldod, de modo que su fanto:' 
sía se opuso también o lo comprensión expresado en e! mito de los 
Moiros, derivando de éste un nuevo mito, en él la muerte es-­
sustituida por lo dios.:i del amor y por sus representaciones humanos. 

lo mismo interpretación nos permite explicar lo apori 
ción del elemento electivo en el mito de los tres hermanas. También 
aquí se ha producido uno inversión en aras de la satisfacción de -­
deseos: la libre y espontánea elección ocupa el lugar de la nece­
sidad imperiosa, de la fatalidad. El hombre supera así la idea de 
la muerte, que su pensamiento le ha llevado a reconocer. No es 
posible imaginar un triunfo más completo de lo realización del de 
seo: se elige libremente, cuando en la realidad, se obedece a 
imposición del destino; lo que se elige no es, en modo alguno lo 
terrible / sino lo más bel la y adorable de las mujeres. 

En última instancia, podemos interpretar también 
las tres figuras femeninas como las tres relaciones que el hombre -
tiene inevitablemente con lo mujer: con la engendradora, con la 
compañera, y can la aniquiladora. O bien, representarían los tres 
formas que la figura materna adopta en el curso de la vida: la pro 
piamadre, la amonte, que el hombre elí9e o imagen de aquéllo; 
y finalmente la madre tierra que nuevamente le acoge en su seno. 
Pero el hombre se aferro en vono al amor de la mujer, tal como pri 
rnitívamente lo gozara con su madre: sólo la tercero de las hijas : 
del destino, la silenciosa diosa de la muerte le tomará en sus bra­
zos. (12). 

LA MESA EL ASNO Y EL PALO 

El número 3 se encuentra repetido en infinidad de -­
ct1entos. los personas y los cosas oparecen en número de tres; tres 
reyes, tres gigantes, tres vasos de vino, tres noches y tres días, tres 
oi'ios, el héroe debe escoger entre tres hijas del rey / o debe resp~ 
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der a tres a~ertijos o pasar por tres dificiles pruebas¡ un obstá.:.:ufo 
puede ser vencido al tercer intento, y generalmente por el tercero 
de los hijos. La acción puede llevar a escoger tres deseos, o esco 
ger entre tres cosas, ejem. an61isis de los tres cofres, etc. 

En los tiempos antiguos se atribuían a los números cua 
lidades mágicas. Algunos números ten fon especial significación.-: 
Aún ahora los jugad:>res de dodos1 baraja;, ruleta, les atribuyen 
el antiguo significado m6gico. En el pensamiento religioso, en el 
movimiento coba líslico, en los prácticas mágicos, el número tres 
es de particular importancia. Esto es común tanto en la -::ultura -
oriental como en la occidental. Freud lo considera como el simbo 
lo de los gen Hales mc::cu!inos (21) También puede ser símbolo (3f 
de lo que constituye la menor unidad humana, que es la familia.­
Una familia consiste en el podre, la madre y el niño. Esta es una 
de las experiencias humanas básicas. 

Abrahom hace un análisis d.; un cuento en el que el -
número tres predomino. (22} Se trato del cuento "Lo mesa, el asno 
y el palo(45). Unpadreenvia a sus tres hijos a probar fortuna en el 
ancho mundo. Coda uno aprende un oficio, y al final de su apren 
dizaje recibe un regalo de su maestro. El hijo mayor recibe una:­
mesa mágica, la cual mediante mandato, se cubre de los manjares 
más apetitosos. El segundo recibe un asno, de cuyo ano, bajo man 
dato caen piezas de oro. E! tercero rer.:ibe un saco dentro del cuor 
hay un palo a la orden de su poseedor, ei palo sale del saco, derro 
ta a todos los enemigos, y, bajo su mando vuelve al saco. 

De acuerdo con este análisis, el primer r.:galo, la mesa, 
indico al c1Jmplimiento de los deseos relativos a la zona oral. Ca­
da niño, a través de la ornnipotencia de sus pensomientcs, quisiera 
tener, a culquier hora, la comida que pudlera apetecerle. El se-­
gundo regalo se refiero a la etapa anal. En esta etapa del desarro­
llo infantil, es común vaiorar las heces, y aún compararlas con el 
oro. El segundo regalo representa, entonces, la realización del de 
seo de crear riqueza por medio de la producción anal. El signifi- -
cudo del tercer regalo, podemos comp~enderlo si recordamos el sig 
nificado simbólico del palo. El saco y el palo, y el mandato: "fue 
ro del saco" y "denrrodel saco" representan claramente la erec:­
ción y la relación sexual. El tercer hijo, por tanto, recibe el reg_:i 
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lo de la potencia ilimitado que •.-ibedece incondicionalmente o su 
deseo. · 

El cuento contiene lo realización de deseos que com­
prenden los tres zonas erógenos: lo boca, el ano, y el falo. Esto 
también correspo11de o las etapas del desorrol lo de lo 1 ibido de ,.... 
Freud. 

Es interesante notar que al principio, los dos hermanos .· 
mayores ridiculizan al hermano menor. El mayor, sin embargo, no 
tarda en perder su maravillosa mesa que le ha sido robada, sin sa­
berlo él, su padre se ríe de él cuando en vano trata de producir -
los deseados alimentos. El segundo hermano tamSién corre la misma 
suerte, es defraudado y es objete· :de la burla de su padre. 

Sólo el hijo menor, debido o su hombría simbolizada -
por la posesión del palo, triunfo, y es también reconocido por su 
padre. 

Este cuento de hadas confirmo lo experiencia real que 
no son los fantasías de origen oral o anal las que deben premiarse, 
el fin dese do es el desarrollo de la genital idad. 

LA CAPERUCITA ROJA 

La mayor parte del simbolismo de este cuento puede -
ser entendido sin dificultad. La "Coperucita Rojo" (46) es símbolo 
de lo menstruación. La niño cuyas aventuras nos relata el cuento 
se ha convertido en mujer madura y debe afrontar el problema del 
sexo. 

La advertencia de "no salirse del camino" como lo de 
11 nocaer y romper la botella" es una clara prevención contra los 
peligros del sexo y de la pérdida de lo virginidad. 

A la visto de la niño s.a despierta el apetito sexual del 
lobo, quien trato de seducirla sugiriéndole que "mire a su alrede­
dor y escuche el dulce canto de los pájaros". Caperucito Roja le­
vanto los oj;)s y siguiendo la insinuación del lobo se interna cada 
vez más en el bosque. Lo hoce con un proceso característico de 
racionalización; paro convencerse de que no tiene nada de molo su 
entrada en el bosque, razona que a la abuela le gustarán los flores 
que le llevará. 

Pero esa desviación del camino recto de la virtud es se 
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veramente castigada. El lobo, disfrazado de abuela, engulle a la 
inocente Caperucito Rojo. Aplacado su apetito, se duerme. 

Hasta ahora el cuento parece tener un sólo tema, sen 
cilio y moralista, el de los peligros del sexo. Pero en realidad es 
mucho más complicado. ¿Cuál es el papel que desempeña el hom­
bre y de qué modo se representa el sexo? 

El varón es pintado como un animal astuto y cruel, y 
el acto sexual descrito como un acto de canibalismo en el que el 
macho devora a le hembra. Es uno expresión de hondo antagonis­
mo a los hombres y al sexo. Ei odio y el prejuicio contra los hom­
bres aparece más claro aún al final del relato. 

Lo superioridad de lo mujer consiste en su capacidad 
?aro procrear hijos. ¿De qué modo se ridiculiza al lobo en el cuen 
to? Haciendo ver que trata de asumir el papel de una mujer emba­
razada, que lleva seres vivos en el vientre. Caperucita Roja lepo 
ne piedras, símbolo de esterilidad; el lobo se desploma y muere. -
Su acción, de acuerdo con la primitiva ley del talión, es castiga 
da según el crimen: es muerto por las piedras, símbolo de esterilf 
dad que remedo su usurpación del papel de uno mujer encinta. -

Este cuento de hadas, cuyos personajes principales son 
tres generaciones de mujeres trota del conflicto entre varón y mu-­
jer; es uno historio triunfal de las mujeres que aborrecen a los hom 
bres, y termina con su victoria (5). -

JACK Y LAS HABICHUELAS 

La siguiente interpretación psicoanalítica de este cuen 
to inglés (47) fue sugerida por el hecho de que los términos de que 
está compuesto el nombre en inglés, (beons y stalk, frijoles y tallo) 
son símbolos comúnmente usados poro los testículos y el pene, (10). 

El cuento re lata que Jack y su madre vivían en una pe 
queño casa en el campo, y que para sostenerse la madre había ve~ 
dido poco a poco su propiedad hasta que lo único que les quedó -
fue uno vaca. Sin embargo, en lugar de venderla a un buen precio, 
el niño lo cambió por unas semillas mágicas. A su n;qr~r.o, lama-
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por la ventana • 

A la moñona siguiente, Jack encontró pa;·o .su sorpresa 
que bajo su ventana crE:<::Ía una planta que se elevaba hasta las .1u 
bes. Trepó por ella hasta llegar o un país desconccido en el que ho 
bitaba un malvcdo ogro en vn castillo. Después de robarle sus teso 
ros, regreSQ 0 SU CQSQ ¡ bo ¡a ndO por e 1 tal lo Y es perseguido por e r 
gigante. Cu<:lndo ! lega a su casa, con un hacha derribo la planto 
hasta la raíz, y el -:>gro desapari;,ce co.no burbuja gigante. 

Una vez más podemos encontrar oquf una situación -­
edipol. Jack vive con su madre, después de haber robado los teso 
res del padre (en el cuento representado simbólicame:ite por el cgro 
que conserva sus corocterísl'icos amenzadoras}, los tesoros son re-­
pre3entaciones incestuosos; el tal lo gigantesco es símbolo del falo, 
y al final, la imagen amenazadora del podre desop;:rrece cuando -­
la castración sucede comn castigo que se aplico a sí mismo. 

Hay cierto paralelo entre este cuento y la historia de 
Aladino y la lámpara maravillosa (43), en la cual la situación se 
repite: el hi¡o que vive con !o madre, la pobrezr..:, lo concesión de 
riquezas o través de rr.edios mágicos. En estos cuer.tos están presen 
tes motivos incestuosos. -
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CAPITULO Vil 

iL DESARROLLO INFANTIL EN LOS CUENTOS DE HADAS. 

En los cuentos de hadas que tratan del desr:mollo in-­
fontil podemos encontrar contenidos diversos. Son raros les cuentos 
c¡ue nos llev'ln a través de toda IC' vida del héroe, desde su naci-­
m iento hasta su muerte¡ frecuentemente encontramos relatos cuyo 
tema central es una de las, etapas principl.lles por las que el niño -
atraviesa en su desar~ollo. Podemos dividirlos en: 

1) Aquel los que tratan sobre la primera infancia, cerno 
Caperucita Rojo, Hansel y Gretel (49) 

2) Cuentos que tratan Je niños que están comprendidos 
en lo etapa de latencia, como Blanca Nieves y los 
siete enanos (50) El lol:..o y los siete cabrilos. (52) 

3/ Cuentos cuyo tema central está .::!rededor de la -­
adolescencia, La Bell..:i Durmiente (51). 

i.A PRIMERA 1 NFANCIA. 

HANSEL Y GRETEL 

"Junto a un enorme bosque, vivía un pobre leñador -
con ni espos.'.l y sus pequeñc:; hijos .•. " (49) para tener acceso al -
significado del cuento de estos niños, debemos recordar los concep 
tos del psicoanálisis del desarrollo infantil, y comparar también -­
el co;1tenido de este cuento con algunos lugares comunes de otros. 

El problem".I que inmediatamente <e nos presenta, en 
las primeras palabras del cuento, es su pobreza. La pequeña familia 
casi no tiene que comer. 3on pobres. Dur.:inte la noche, los niños 
experiment:m la mayor ansiedad, ya que su hambre no es satisfecha 
(psicoonalíticomente hablando, han sido frustrados oralmente) y es 
to los llevo a sentir y s11frir un rechazo completo. -

Ellos oyen a su madre, (lo qu¿ anteriormente les había 
ol!me11tado ten bien y ahora les ha frustrado y Mc::hazado) con'/en­
cer a s•J padre, de que deben abandonarlos en e: bosque. Las frus 
tac iones en la etapa oral que acompañan al niño en su más tempra 
na edad, le llevan a considerar a sus padres como faltos da amor;­
rechazar1tes, etc. Sin embargo, !os niños necesitan deses¡Jerada-­
mente a sus podres y tratan de encontrar el camino de regreso o -

casa. 
El bosque en el cual son abandonados, es un símbolo 
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común para el ser humano que P.stá perdido y busco su comino. Po 
demos encontrarlo también en los cuentos de Blanco Nieves, y eñ 
e 1 de Caperucito, aunque como veremos después estos bosques tie 

. hen carocte1·ísticas especiales. -

En el primer intento de regresar o cosa, los niños triun 
fan, Las frustr.:iciones en caso continúan. La madre vuelve a aban­
donarlos, y los niños tratan desesperadamente de regresar o coso-; 
la última defensa en contra de la frustración falla, lo represión, 
y en su lugar encontramos la regresión¡ los niños se encuentran per 
didos en el bosc¡ue, hasta que encuentran la cosa de lo brujo, lo -
cual no es más que uno imagen regresiva de lo madre frustradoro. 
A la vista de la cosita de dulce, los niños se llenan de alegría. Du 
ronte tres días y tres noches, anduvieron por el bos ----- --­
que. Las frustrociones diarios los llenaron de temor, hasta que lle 
garon o ser intolerables, y lo que mós desean es volver a su caso-; 
a aquel tiempo feliz en que la comida era abundante¡ por tanto -
al llegar o aquella casita, en la que lo comida abundaba, así como 
los buenos tratos, se sintieron "como si estuvieran en el paraíso". 

Pero la bruja había construido esa casita sólo poro otra 
par o los niños. En otras palabras "hay uno trampa11 en esta regre::­
sión a uno etapa anterior, por más feliz que ésto hoya sido. El en 
gaño consiste en que esta regresión acarrea consigo la pérdida de 
cualquier tipo de experiencia, la independencia fisico o psicoló­
gica que los niños hayan adquirido a través de experiencias frustra 
doras previas. Esta amenaza a su existencia independiente, est6 ': 
bien expresado en su grádual conocimiento de que el propósito de 
la bruja, es comérselos. 

En esta realización está implicado un proceso de proyec 
ción yo que en realidad, la madre no deseo destruir la identidad -­
del niño, y así vemos que el miedo de ser devorado por la bruja; -
que también simboliza a la madre frustradora, es el resultado de su 
propio deseo de incorporación, de regresar o aquella temprana exis 
tencia en que el niño y la madre eran todavía una unidad. -

Al final, son los niños los que destruyen la imagen -
negativa, recogen las joyos, y piedras preciosas que pueden encon 
trar, y regresan o su hogar. Esto es un símbolo del modo corno el -
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niño ha res.uelto esto etapa de su vida, en la que la madre i legó 
a convertirse en una figura amenazante. El niño reprime todo aque 
Ho queresulta demasiado para su yo, y al mismo tiempo retiene las 
piedras preciosas1 podríamos decir el amor y lo seguridad que le van 
o seguir nutriendo en su comino a través de lo vida. 

CAPERUCITA ROJA, 

"Cerca de un hermoso bosque vivía feliz una niñita -
con su mamá (2) 

Este princ ipio1 optimista, alegre 1 nos da uno buena -
introducción acerca de la vida de esta pequeño familia. Podemos 
de inmediato imaginarnos un hermoso bosque, en el cual uno niñita, 
hermosa, bien vestida, con un gorrÚo rojo que le ha hecho su abue 
lito, Ueva pas\·el y vino para ello, quien vive al otro extremo der 
bosque. ¡Qué diferencia con el bosque en el que vagaron perdidos 
Hansel y Gretel, o del bosque en el cual corre Blanco Nieves, hu 
yendo de la malvada madrastra !Este bosque estó lleno de encanto, 
de sol, de h-:lrmosas flores, y cuando Coperucita encuentro al lobo, 
éste no parece inspirarle temor alguno, y ella no sospecha su per­
fidia. 

Caperucita no es la niña rechazada, hambrienta o po­
bre, sino por el contrario, viene de uno cosa en que reino la abun 
dancio, al graoo que puede ser compartida con otros, y sale al ca 
mino con los bendiciones de su madre. El bosque no es un lugar fío 
rrible en el que abundan los animales feroces, o los peligros, Cope 
rucita sólo tiene que seguir el camino indicado/ y no distraerse con 
lo que se le presento en el comino. La madre lo aconsejo, que no 
se desvíe del comino y no rompa la botel lo de vino. El lobo llega 
poro tentarla, y mostrarle los bellezas del bosque, los hermosas flo 
res, lo belleza del canto de los p6jaros, y en general lo belleza -
físico que lo rodeo. lo niño se dejo convencer / sale del camino in 
dicado, y cuando finalmente llego a lo coso de lo abuelita es devo 
rada por el lobo que previamente se ha tragado o la anciano. (46J 

En este cuento vemos a uno niña que empieza a intere 
sarse por el mundo que lo rodea. Ha solido de su coso, de lo que le 
es familiar, incluso del comino trillado poro desviarse por aparto--

dos senderos del bosque, en donde se maravillo de la belleza que 
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hay a su alrededor. Sin embargo, existe el peligro de que la niña 
se intoxique en el mundo de los sentidos, como realmente sucede¡ 
ella pierde la noci6n del tiempo, y de la distancia, y cuando lle 
go a la casa de la abuelito, inmediatamente se fija en los órgan0s 
de los sentidos del ser que está en lugar d7 la abuela. 

110h, abuelita •• , ,qué oídos tan grandes tienes¡ 
11Son para oírte mejor ••• 11 

ºOh, abuelito, qué tan grandes tienes¡ 
11 Son para verte mejor •••• " 
11 0h, abuelito, que memos fon grandes tienes¡· 
11 Son para ogorrarte me¡or ••• " 
•roh, abuelito, qi:e'boca tan grande tien~s¡ 
11 Es para comerte mejor ••• ¡ 

Experimentamos un crescendo de las funciones sensoriales, 
de oír, de ver, de tocar, de probar hasta que llega a la total desci 
parición de la niño, que es trngoda por el lobo. La entrego comple 
to al mundo de las sensaciones físicas, llega a ser peligroso para el 
individuo. Sin embargo, al final la niña es salvada, sale del vien 
tre del lobo, regresa a su feliz hogar1 con lo intima convicción 
que no deberó volver a o su madre, ni salirse del ca-
mino trazado. 

LA ETAPA DE LATENCIA EN EL CUEMTO DE HADAS. 

BLANCA NIEVES Y LOS SIETE ENANITOS. 

El cuento de la hermos'J niña, que era tan blanco co­
mo la nieve, cuyas mejillas eran tan rojos como la sangre, y su ca 
bello tan negro como el ébano, nacida tal como su buena madre ra 
había deseado; el cuento de Blanca Nieves (50) ha llegado a ser -
uno de los cuentos más conocidos y más atesorados por la niñez. Esto 
indica que grandes y chicos, apreciamos la colorida fontasia, la be 
lla estructura del cuento, los valores morales al li destacados, y qÜe 
todos respondemos a los profundos contenidos del cuento. 

Pocos cuentos distinguen tan claramente como éste, las 
tres etapas del desarrollo infantil (los años formativos de fo primera 
infancia, la etapa de latencia y la adolescencia). Este cuento ho­
ce resaltar con mayor énfasis, lo etapa de latencia. 
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El cuento principio con uno pequeña descripción de la 
madre de lo niña, y su enorme deseo de tener una hijita. Su deseo 
le es concedido, pero muere al poco tiempo, siendo reemplazoda­
por otra mujer, que, aunque bella, es cruel y sobre todo envidia las 
cualidades y belleza de la niña. 

Esta imagen negativa de la madre, está representado en 
la madrastra. Podemos var aquí los aspectos negativos de la rela-­
ción ambivalente entre madre e hijo. La madre amorosa, buena, -
complaciente de los primeros años, se ha transformado en una ma­
dre frustradora, en rival de la niña. Los problemas edfpicos aún no 
han sido resueltos, y los comparaciones entre madre e hijo son na­
turales. La niña desea lo desaparición de lo madre, y en el cuento 
esto tomo lo forma inverso, la madre desea lo muerl·e de lo niño. -
Por medio del mecanismo de lo represión, lo niño logra sal ir ovan 
te. El cuento nos hablo de esta represión simbólicamente, Separa­
ª la niña de su hogar, del castillo, de sus podres. El proceso de la 
represión en la niña que ha cumplido siete años, está muy bien des 
crito en el cuento y señalo el gran miedo que siente Blanca Nieves 
a los animales salvajes del bosque, que no pueden causarle daño -
alguno. Con su llegada a la coso de los enanitos, el proceso de re 
presión parece haber sido exitosamente superado, El rol de los po­
dres es tornado por los siete enanitos, que se muestran amables, pro 
tectores, y deseosos de ayudar. -

También la niña se hallo en condiciones de ayudarles, 
y por medio de su cooperación, la vida en la casita se vuelve más 
placentero. Esto posibilidad de compartir felizmente las cosos es el 
resultado del crecimiento armonioso o través de los siete primeros 
años de lo vida en los cuales el niño debe aprender a convivir con 
los demás, a respetar sus derechos y o relacionarse pacíficamente 
con otros seres. Durante el período de latencia, esta adquisición 
es puesta a prueba, ofreciendo al niño la posibilidad de desarrollar 
su intelecto, sus inl·ereses, todo aquello que le va a permitir en el 
futuro vivir como una persona independiente. Para Blanca Nieves 
los deberes inmediatos eran aprender a manejar un hogor: cocinan­
do, limpiando, cosiendo, etc.¡ en la actualidad los niños van a la 
escuela durante esos años que están dedicados al estudio elemental 
que les permitirá empezar su camino en lo vida. Durante el dio los 
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niños están separados d"11 hogar / deberán afrontar por si solos las 
diversos tentaciones con las que tropie<:an en el camino, ayudados 
por los sai.>ios consejos da su~ padres. Blanco Nieves sucúmbe repe 
tidamente o estas tentaciones simboli:?:ados por el listón multicolor, 
lo hermosa pei11eto, lo manzana tentodora. los primeros veces, los 
enanos pueden salvarlo, no a~i lo terc-ero, en la c;ue aparentemen­
te muere, sin que poder alguno pueda revivirlo. Durante los siete 
años que se supone que Blané.i Nieves vive con los enanos, éstos 
la oconsejon, lo protegen y la salvan en repetidas ocasiones. Sin­
emoorge,,, liega un momento, en que estas fuerzas no oueden oyu • 
darlo más. Lo niña ha llegado a lo etapa de lo ado:escencia, y los 
padres no pueden resolver todos sus problemas. la etapa de laten­
cia ha terminado. Los fue1zos representodc.s por los ~iete enanitos 
que tan útiles le fueron ducante los siete ar.os pasados, son impo­
tentes. El princípe que finalmente la revive represenra el nacimien 
to de su madurez, el fin de su adolescencia, que la lleva al ver-: 
dcdero amor, su desarrollo se ha complE:tado. la ve1·dadera finali­
dad ha sido alcanzada. 

El. LOBO Y LOS SIETE CABRITOS. 

(52) 

Esre cuent0 se refiere también o la etapa de latencia. 
Los siete cabritos simbolizan los siete años de la vida de esta etapa. 
h és~os lic:y una separación durante d día entre lo mo.:lre y los hi­
jos. Estos tienen que atender a ciertos menesteros mientras la madre 
so le a procurar el sustento. En su ausencia ellos deben cuidarse por 
si mi>mos, están advertidcs de los peligros circu11dantes, pero a pe 
sor de los advertencias de su madre, sucumben ante la astucia der 
lobo que los lleva a su destrucción. Después C:e que trotan inútil­
mente de es-:cmderse, el lobo los engulle urio a uno, con excepción 
del menor que logro 3Sconderse en el re lo i; y que después se convier 
te en el salvador de sus h1;.rmanos. El relo¡ ha sido frecuentemente­
considerado por los freL•ciianos como símbolo femenino, la madre -
que es la única capoz de liberarlos¡ podemos considerarlo también 
como el aspecto protector, ordenado del Super Yo. 

Mós tarde, lo madre y el cabrito encuentran al lobo, 
le obren el flStómago y los cabritos salen vivos, como vueltos a na 
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cer, Esto nos remonta a la explicación que para el fenómeno del 
nacimiento tienen muchos niños; se abre el estómago y por allí so 
len los niños. El mismo mecanismo tenemos en el cuento de Cape­
rucita Raja, al ser liberadas ésta y su ubuelita, 

LA ADOLESCENCIA. 

LA BELLA DURMIENTE 

Durante 1-:irgos años un rey y una reino habían vanamen 
te deseado lo 1 le¡;odo de un niño. 11 Entonces sucedió que mientras -
la reina se estaba bañando, opo,·eció uno rano que le dijo: tu Je--­
seo t~ ser6 concedidoº ..• (51) 

A primero vistci, parece una rora introducción para un 
Cve¡1to. Aún siendo un cuento de hados nos parece oigo desocostum 
brado que una rano anuncie el nacimiento de un niño o uno reina;­
mientras ésto se está bañando. Es una de esas frases que o menudo, 
encontramos en los cuentos, ya sea al principio o al fin para recor 
damos que el cuento que vamos o oír trata de acontecimientos que 
van más allá de nuestro realidad inmediata, contemporánea, mai·e 
ria!. Pero mós que eso, esta roro introducción contiene, o esconde 
un mensaje, Lo que nos va a ser contado tiene algo q;ie ver con la 
relación, con la interacción entre lo vida espiritual, y el mundo -
rígido de la vido material. La rana es un anfibio, es decir un ani­
mal que puede vi·;ir en el agua y en !a tierra, en dos medios dife-­
rentes, así que constituye un símbolo ex.::elente para la grodual meta 
morfosis de un mundo a otro, como un mensa¡ero de nuestro mundo -
interior hacia la realidad material. (25) 

La niña nace, y una grc.n alegría reina en el palacio. 
Todo el pueblo asiste o las fiestas. Las hadas Jerraman gracias y -
virtudes sobre la princesita, sin embargo uno hada qL•e fue olvida­
da se venga deseándole la muerte a temprana edad, lo -:ucl sucede 
río en e 1 momento en que te pinchara un dedo con ltJs ruecas ~ue Ea 
bía en el palacio. 

Inútil es decir que el rey y la reina (símbolos podtivos 
del padre y lo madre, protectores y que:·idos) se dedícan a quemar 
y hacer dcsaprecer todas las ruecas que hay en el país, pero el -
destino es irniv:table, y al cumplir 15 años, la pdncesa cae en un 
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profundo sueño. 

La Bel lo Durmiente fue obligada a dormir por una bru-
. ja celosa' (imagen inconsciente de la modre mi:ilvado) y cuando es­
to sucede no sólo la joven/ sino todo su mundo permaneci6 dormi­
do. Todo se volvió rígido, El rey y lo reino, los sirvientes, los ca­

. ba!k>s en e 1 establo, los perros en el patio, las palomos en el te­
cho, las moscas en !os paredes, el fuego del hogar se quedó quieto 
y adormilado y el asado de j6 de hervir. 

. El viento se colnió y ni uno sola hoja se movió en los 
6rboles. Todo esto representa el fin de la edud de oro. Y nada po 

. día flescribir mejor este cambio, esta pérdida tan grande como la -
imagen de la mura! la de espinas que cree ió hasta cubrir completa­
rnen te el castillo, de tal manero que allí donde reinaba la paz, lo 
abundancia y la felicidad no quedó a la visto ni la bandero del cas 
tillo en donde estaba ula Bella Durmiente 11 ,(25) -

. ~. . El contenido de este cuento nos repite la historia del ere 
cimientó de una joven. Durante los primeros años de su vida, el ser 
.humano vive, (hablando fi9u1·adamente) en el palacio del rey y la 
reina. Aunque tenga que resolver intensos conflictos, como los des 
crltos en Hansel y Gretel, u otros cuentos, que o veces hacen po-; 
recer el polncio como uno miserable cabaña, vive todavía en la -
edad dorada, en un mundo paradisíaco, mientras no tengo qL•e re-

' solver directamente todos las tareas y retos que la vida le ofrecerá 
mós tarde. El periodo de latenc io, se convierte er¡ la etapa de odies 
tramiento durante la cual se adquiere lohabiiidodparaenfrentarse -
ol mundo, (2) 

Durante esta época los padres, de acuerdo con lo me­
jor de sus posibilidades tratan de ayudar al niño en su desarrollo, 
y de equiparlo poro su vido futuro. Sin embargo, los padres no pue 
den resolver todos los problemas, ni allanar todos los obstáculos a 
pesar de SU$ deseos. E! rey y la reina no pudieron destruir todas las 
ruecas que ponían en peligro la vida de su hija. Al llegar a los 15 
años, una nueva vida la espera. Una vida lleno de peligros que de 
be sorl.:mr para sol ir avante. La adolescenc io de la joven, simbolT 
zada también por la sangre de su dedo herido, está aqui represen-: 
toda en forma pasiva, ella duerme esperando la llegada del verdá 
clero amor que la despertará de su sueño hacia una vida plena, --= 
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(Podemos encontrar la misma situación en el cuento de Blanca Nie 
ves). El hecho de que son muchos los pr&tendientes que perecen .:ñ 
el intento de llegar hasta ella, señalan también el curso de la ado 
lescencia, simbolizando los cambios que deben ocurrir, los peliéos 
qua hay que afrontar y vencer hasta llegar al feliz término de la -
empresa. 

Es frecuente encontrar en los cuentos y los mitos (2) -
el tema del ¡oven adolescente que pone en peligro su vida con el 
fin de lograr su propósito. Sus hazañas están llenas de dinamismo, 
de actividad, debe arrostrar peligros, vencer a los enemigos, pa­
sar por muchas pruebas, o sea, que poro él la etapt1 de la adoles·· 
cencio está llena de efervescencia, mientrc1s que en la ¡oven está 
representado todo más pasivamente, ella se queda en el castillo, -
esperando el retorno del triunfador; e~pero ser salvada por él, o -
cae en un profundo sueño; a veces debe dar término a alguna to-­
rea, y sólo cuando estos fuerzas alcanzan su máximo desarrollo, -
pueden los ióvenes vivir armoniosamente, y alcanzar el ideal de -
una relación amorosa feliz y duradera. 

Cuando esto sucede, el crecimiento y la madurez se re 
fle¡an en todos los aspectos ele la vida, aún en aquellos que pudie 
ron aparecer como insignificantes. -

"Y cuando el príncipe besó a la princesa, ésto abrió­
los o¡os, despertó y lo miró amistosamente. Al mismo tiempo el rey 
despertó, lo mismo que la reina y toda la corte, y se miraron !os­
unos a los otros con ojos asorr.brados. Y los caballos en la cuadra -
se levantaron y se sacudieron, y los perros de caza brincaron y mo 
vieron la cola, los palomos del techo volaron por el campo, las -­
moscas que estaban en la pared empezaron a caminar; el fuego de 
la cocina se encendió, llameó y cocinó la comida; el osado comen 
zó a humear, y la criada terminó de desplumar el pollo" •..•. (25) 

En esta forma el cuento simboli2:a admirablemente el 
hecho de que todo crecimiento humano, verdadero, se refleja en -
todos los aspectos de la vida, no se puede medir la madurez única 
mente en lo que respecta ol aspecto sexual, intelectual o emociOñal 
tan solo. La madurez se reflejo en todas las fases y aspectos de la 
actividad del individuo, sus hechos sublimes y modestos dependen 
de la coordinación de sus funciones instintivas, vegetativas y emo 
cionales. -
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CAPITULO VIII 

ALGUNOS TEfv\AS DE LOS CUENTOS DE HADAS QUE DESCRI 
BEN ASPECTOS PARTICULARES Y PROBLEMAS DE lA EXISfEN-:. 
CIA HUW.NA. 

En capítulos anteriores he tratodo de mostrar la forma 
en que algunos cuentos de hados describen los características es 
pecíales del desarrollo humano individual, abarcando desde el-:. 
nacimiento hasta la madurez. El crecimiento del individuo estó­
íntimomente relacionado con lo historio de lo roza humana, y -
aún los cuentos mencionados contienen muchos temas que se re­
fieren no sólo al crecimiento infontíl, sino o diversos aspectos de 
la existencia humano. Esto tiene poro nosotros profundidades in­
sondables y m isteríos aún desconocidos, y los cuentos nos permi­
ten ahondar un poco en los abismos de lo vida humana, aumentan 
do así nuestra visión ol comprender lo sabiduría que éstos encie-­
rran. 

LA EPOCA EN QUE VIVIMOS. 

Cualquier división de lo evolución humano en un defi 
nido número de etapas o períodos está sujeto a olgvna arbitrorie 
dad. Sin embargo, en gran número de cuentos podemos distinguir 
lo existencia de tres etapas que representan: 

1.- Una pre-materialista, que podemos considerar como lo edad­
dorodo, equivalente al paraíso. 

2.- La época en que lo humanidad está orientada principalmenl'e 
hacia un mundo material. 

3. - Un mundo del futuro caracterizado por estor más allá del -­
materialismo. 

En uno formo o en otra, estos épocas pueden ser reco 
nacidos en muchos cuentos de hados. A menudo principio el cuen 
to con lo descripción de un hermoso lugar / poi ocio o país en el­
que abundo lo belleza, lo riqueza y el bienestar. Pero oigo ocu 
rre y destruye la felicidad y tranquilidad que rosto entonces rei-= 

noban. 
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El héroe sale del hogar a buscar fortuna, o salvación 
y numerosas aventuras 1 e ocurren en su camino. Tienen que otra 
vesar por muchos peligros, y después de privaciones y sufrimien­
tos, cuando todo parece ya perdido, viene la salvación, el triu~:: 
fo, el regreso al hogar, la adquisición de un nuevo y rico rei 
no y a menudo, el felíz desenlace, la culminación está repres.~ñ 
toda por el matrimonio del héroe con un príncipe o una princesa. 

Ejemplos de estos temas: La niña de los gansos (53). -
Jack y las habichuelas. (47). 

JACK Y LAS HABICHUELAS 

En el cuento de Jack y las habichuelas el final de la 
la. época está representado por la leche que escaseaba de la -­
única vaca que poseían, así es que se ven precisados o venderla. 
El muchacho trueca la vaca por algunos frijoles. Aparenlemente­
los productos de la tierra carecen del mi11imo valor, comparados 
con las riquezas del paraíso; pero estos productos crecen en pro­
porciones gigantescas y retan a la inteligencia y al coraje a ven 
cer a los gigantes del pasado y poseer así más y más riquezas ma 
terioles. La primero victoria de Jack es un saco lleno de mone-= 
das de oro, las cuales acaban por gastarse. Más duradero, es la­
gollina que pone monedas de oro, pero la victoria final, es la -­
adquisición del arpa de oro que represent·a los valores superiores 
y duraderos (2). 

En numerosos cuentos la pérdida de la edad de oro, la 
expulsión del paraíso está simbolizada por la salido del castillo:­
La exclusión de una herencia, la pérdida de los seres queridos, -
especialmente del padre o la madre, la llegada de una madrastra. 
La pérdida de valores de las que gozó el individuo en el pasacio, 
el empobrecimiento y la soledad por las que atraviesa el héroe,­
son como una introducción a aquella etapa de la evolución huma 
na durante la cual el intelecto juega un rol muy importante. Siñ 
embargo 1 esto sólo puede suceder cuando el individuo ha roto los 
últimos eslabones que lo 1 igan a épocas pasadas, 

EL GATO CON BOTAS 

Un cuento que ilustra este aspect:i es 11 EL GATO CON 
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BOTAS", (54) Mientras los dos hermanos heredan, uno el molino 
y el otro el útil asno, el más ¡oven recibe el insignificante r­
en apariencia sin valor, gato de lo coso. Sin embargo, pronto-­
empiezan o verse sus cualidades especiales. Está dotado del ha­
blo, y demuestro uno tal agudeza mentol que su dueño está dis­
puesto o arriesgar las últimas monedas que le quedan poro com­
prar un por de botas para el animal. Al principio tiene poca -­
confianza en este animo! que se comporta como un ser humano,­
y que como meto tiene el encu11brarlo hasta lo cotegoria del rey, 
casándolo con su hijo. Por medio de su r.istucia, arreglo un en-­
cuentro casual entre el rey y el joven cuando éste se bañaba -­
en el río, habiendo escondido previamente su ropo, (Su ropaje -
es el símbolo de los últimos remanentes de su posado) Sólo de es 
te modo puede empezar uno nuevo vi do. Al final, y debido a :: 
los triquiñuelas del goto, el joven recibe castillos y riquezas y­
se coso con lo hija del rey. 

Hay dos detol les en este cuento que nos ayudan a ca 
rocterizor la sano inteligencia. Ante todo debemos aceptar que-: 
nuestro intelecto, representado por El Gato con Sotas, es heredo 
do. Sin embargo, no podemos darle crédito por su sola existen.: 
cio, sino por el modo como lo trato:nos, usamos, seguimos su -­
consejo. Es necesario hacer algún sacrificio. El joven gastó sus­
últimos monedas paro comprar las botas. 

En la último porte del cuento, el gato, que simbolizo 
la inteligencia, tiene un duelo con un gigante que o la vez po 
see poderes mágicos, y por medio de su astucia, le vence al pe 
dirle se transforme en un pequeño ratón. La magia es vencida = 
por el saber. En el pos:ido, los conocimientos estaban íntimamen 
te ligados o lo superstición, ol espiritismo 1 a lo magia, y simbolT 
za también el poso de todos estos medios al uso racional de la::. 
inteligencia, como único formo de salir ovantes. 

EL SASTRECILLO VALIENTE 

El número de cuentos que trotan de esto transición del 
periodo mágico, al del razonamiento, es muy grande. Como ejem 
plos podemos mencionar "EL SASTRECILLO VALIENTE" (55) y --­
"PULGARCITO" (58). En los cuentos de los hermanos Grimm, el 
sastrecillo se convierte en el símbolo de lo cloro inteligencia. --
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Este, con sus agudos tijeras, es capaz de cortar lo tela, mode­
larlo, y volverla o coser de acuerdo con sus propios planes. Es­
como si cortara, analizara ol mundo en todos sus portes, midie­
ra todo y volviera o ordenorlo poro su propio ventaja. Esto pue­
de hoi:er el hombre con su inteligencia. 

El rozonomiento de civilizaciones más tempranos ero -
mucho más concreto. El gigante, el rey y S',rs súbditos, ol ver-­
el letrero sobre su cinturón, "Siete de un golpe 11 pueden única­
mente deducir que ese frágil sostrecl l lo había sido capaz de ma­
tar siete hombres de una vez. A través del cuento / el sastre sa­
le ovante siempre gracias a su inteligencia que le salva en repe 
ti dos ocasiones en las que su fuerzo es escaso. -

TOM THUMB. 

Lo proporc1on entre este hombrecito y el gigante co-­
rresponde al de PULGARCITO y cuolquh:ir persono normal. Las-­
aventuras de este pequeño valiente, 11 TOM THUMB" (59) simboli 
zan el destino del intelecto, Separado de sus amontes podres, se 
va con dos hombres que trotan de ganar dinero exhibiéndolo. -­
Más tarde, dos ladrones trotan de aprovecharse de él poro robar 
oro y plato, pero no tienen éxito. Tom Thumb pasa por grandes 
tribulaciones en su constante intento de regresar o! hogar poter­
na. Después de haber estado asociado con hombres egofstos, y lo 
drones, cae preso de deseos animales, al ser trogodo, primero por 
una pacífico vaca, y después por un hambriento lobo. Ei niño -­
no se desespero, y con su inteligencia agudo, logra dirigir el lo 
bo hacia sus padres, los cuales lo rescatan, 

A través de sus aventuras, lo vemos salir ovante, En­
ningún momento se dejó corromper por los tentaciones terrenales 
aunque no pudo evitar seresclavizodo y tragado por los ambicio 
sos fuerzas de este mundo. De lo misma manero el intelecto no:' 
puede dejor de ser un instrumento de nrJestra civil izoción que aun 
que basado en lo ciencia puede tener fines destructivos también. -

En el cuento citodo, cuando la espe1anzo parece haber 
se perdido, lo inteligencia, o seo el valor y la confianza de ---= 
Tom Thumb, le ayudan a liberarse una vez mós y encontrar su per 
dido hogar. Regresa sano y salvo, sólo superficialmente ha sido --
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vive feliz con sus padres, enriquecido su existencia por los ex­
periencias pasados. 

ALMENDRITA. 

El cuento de "ALMENDRITA11 (60) de Andersen, naci­
do de un hermoso tul ipón que creció de uno semilla regalado por 
una brujo a una pobre mujer, subrayo la necesidad de l legor al -

amor desprovisto de todo egoísmo. Al igual que Tom Thumb, lo­
niñitc es tragado por lo tierra al ir de aventuro en aventuro. -
Llego a vivir con un ratón debajo de lo tierra y es prometido-­
en matrirr.onio o un topo. Esto significará que ya nunca podrá -
ver el doradosol, lo plateado luna, los estrelles y los flores. Ba 
jo lo tierra, encuentro una golondrino que está cosí muerto de= 
frío, y no ho podido volar hacia los países cálidos. Desinteresa­
damente lo cuida hasta que está en condiciones de emprender el 
vuelo, pero en el momento final / cuando estó a punto de ser -
condenada o vivir paro siempre tierra, aparece la golondri­
no que lo llevo hasta el rey de los flores. 

En resumen, hemos mencionado los características del -
moderno intelecto que ocompoñon al hombre en sus constantes -­
aventuras en el mundo físico: una fuerza que nos puede llevar ol 
caos, ol ser esclavizado por deseos bestiales y egoístas, en el -
caso de dejarnos corromper; en el caso contrario 1 podemos como­
Tom Thumb nuestro inteligencia, y no ceder ante las -­
tentaciones. Este comino hacia el caos está determinado por el -­
gradual descenso de los valores espirituales, que nos llevan como 
a Almendrito, coda vez más ba¡o tierra, pero podemos libromos­
de el lo si desarrollamos en nuestro alma la caridad y lo falta de 
egoísmo, como vimos en este cuento. Así mismo nuestro mente-­
tiene lo capacidad de elevarse par sobre los cosas materiales de 
cado dío poro ver un poco mós ol lá¡ ía fantasía puede ayudamos 
o salir de lo mediocridad, como hizo el Sostrecillo Valiente. 

En la actuolldod el intelecto tiene lo renden 
cío de desorrol lorse en uno de dos direcciones. Como un fiel s;r 
vidor de los ciencias naturales se ho alejado codo vez mós de =-~ 
los valores éticos y filósoficos, despreciando todo aquello que -
tengo que ver con valores morales o por el contrario puede lle-
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gar a ser el instrumento de sectas corrompidos o de dogmas ont!_ 
guos. 

Nuestra creciente capacidad paro alterar el curso de -
lo naturaleza, lo vegetación, el clima, lo configuración de lo­
corteza terrestre, y lo conciencia de que podemos destrufrnos en 
vn holocausto nuclear, puede imbuírnos la ideo de lo transitorio 
de la vida material. Nuestro modo de vida, nuestra civiliz.oción 
nos demuestra que todo en lo vida terrestre se convierte en sim­
bolosys6fo en el mundo de los valores éstos siguen existiendo. 

Tom Thumb, el Sastrecillo Valiente, y el Goto con-- ·¡ 
Botos, representan un intelecto que aunque unido al mundo mol·e 
rial, puede desarrollarse y abrir los puertas a un mundo nuevo,-= 
espiritual, lleno de valioso contenido. 

LA CENICIENTA. 

Lo moyorío del tiempo, el ser humano vestido con ropas 
ordinarios y roídos, habiendo perdido el contacto con su verdade 
ro madre, se ve forzado, como Cenicienl·o, o vivir entre los ce:: 
nizos. Y mientras está su¡eto o los pasiones egoístas y crueles de 
los personas a su alrededor (los hennanasl-ros y lo madrastra), el­
ser humano, solitodo y cubierto con el polvo de la vida diaria, 
todavía trato da separar entre los restos de lu ceniza, las lente­
jas y semillas que contienen lo vida. Sólo muy esporádicomente­
puede liberarse y asistir a! poi ocio del rey, hobiénd0se despojo~ 
do de sus roídos ropas, y cubíi éndose de oro y plato. Esta es uno--­
anticipación del leiano día en que el ser hurnono como Ceni--­
cienta (61), habiendo triunfado sobre lo experiencia de haber sido 
obondonada. y subsistido en el mundo material, puede en comple 
ta conciencia (en sus ordinarios ropas de trobo¡o) encontrarse con 
el príncipe y ganar su aproboción. Juntos se dirigen al palacio-­
que represento otro mundo, de valores díferer>tes, ganados por los 
cualidades demostradas, falta de egoísmo, y su voluntau de arros­
trar las toreas más pesadas de lo vída diaria. Por otro lado los­
hermanostros cuyo olmo se halla corrompido por el egoísmo de sus 
necesidades y deseos materiales, pi0rder. la poca visión que te-­
níon, Los palomos blancas símbolo de la vida espiritual, les sa­
can los ofos. (2) 
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De la misma manera que el mundo físico no tiene sig 
nificodo sin el intelecto, así lo experiencia del des?ertor del :: 
instinto sexual es incompleto sin el sentimiento humano del amor. 
En realidad la felicidad derivada de lo sotisfacción del instinto­
sexual esté 1 igodo a una ~ron variedad de sentimientos: el com­
partir con otro los experiencias, el sentimiento de pertenencia, -
la aceptación mutuo, lo tolerancia, la simpatía, lo seguridad,-­
etc. A esto:¡ sentimientos pueden ser agregados otros, que no son 
comúnmente asociados con lo ideo del amor y que o menudo de­
notan falta de madurez y anormalidad; er.tre éstos podemos con-­
tar la agresividad amorosa, la sumisión, el deseo de degradar o­
ser degrododo 1 el plocer de desafiar los convencionalismos, etc. -
Esta es lo razón por la cual en los cuentos no se entro en porme 
nores de lo vida de los amantes. Se trato de llegar al ideal de -
las relaciones entre los sexos, o aquello relación que tomo en -
cuento el desarrollo de todos los valores humanos, y no únicamen 
te el instinto sexual. -

El ser humano normal acepta el reto de la sexuolidod 
para integrarlo o lo totolidod de su vida, tomando en cuenta--· 
todos los valores antes mencionados. 

El conflicto existente entre el despertar del instinto-­
sexual y el amor en su totalidad, encuentra su justo simboliza-­
ci6n en el cuento "El rey Rano" de los hermanos Grirnm (62). 

EL REY RANA. 

En este cuento, uno increiblemente hermosa y joven -
princesa iuega con uno peloto de oro que occidentalmente cae-­
o un profundo pozo. Una rano se compadece de sus lágrimas y -
rescata su peloto cuando ella 1 e promel'e amarlo / cuidar de él / -­
dejarlo comer de su plato, beber de su taza, jugar con él, y per 
mitirle donnir en su coma. Sin embargo, la princesa pronto olvi­
do su promesa y regresa o su castillo sin la rana. Esta la sigue": 
y le exige el cumplimiento de su promesa, lo cual hace con mu 
cha repugnancia. El rey la obl lga o cumplir. La rana comparte -
su vida, y ello con su amor, lo libera del hechizo que lo había 
convertido en reno, y vuelve a su estado primitivo c¡ue era el de~ 
un apuesto príncipe. Lo princesa se cosa con él / su disgusto y-­
repugnancia se han convertido en amor. 
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Este cuento es rico en contenido simbólico. Por un lo 
do, la pérdida de la pelota de oro represento la pérdida del d;) 
rado mundo de la infancia, con su Inocencia, espontoneidod y:: 
posibilidades de juegos. Al principio ~e rebela ante la idea de­
tener que integrar sus instintos que empiezan o surgir y su espiri 
tualidod. Ella quiere recobrar la pelota de oro, y a lo vez re-= 
chazar o la rano (2). 

Otro interpretación serio considerar el pozo profundo­
como el inconsciente, al cual es muy difícil llegar, y lo rana-­
sería su emisario¡ fuerzas inconscientes que pugnan por salir, r 
que la conciencia quiere rechazar (25). 

El desarrollo del cuento sigue a la joven en la forma­
en que ella acepta el reto de la sexualidad. La genitalidad es-­
tudiada no sólo desde el punto de vista físico, sino la acepta -­
ción de la relación sexual como parte de una relación amoroso­
que se ha integrado al proceso de desarrollo humano. 

EL SIMBOLISMO DEL ORO A TRAVES DE LOS CUENTOS 

El ser humano, solitario, impotente en un mundo vacío 
empieza a preguntarse el porqué de su existencia. Sostenido por 
los nostálgicos recuerdos de un pasado feliz, de la perdido edad 
de oro, encuentro en el presente una ineludible necesidad de -­
valorar las cosos y de encontrarles algún sig'nificodo. Es en los-­
cuentos de hados donde podemos encontrar lo promesa del desper 
tor espiritual de nuestro conciencia. -

El oro, símbolo preciado en nuestro sociedad material, 
es usado en el cuento, como símbolo de valores espirituales y -
lo podernos encontrar a través de distintos manifestaciones. Lo -
relación entre la cabeza humo na y lo sabiduría más profunda del 
mundo, a menudo caracterizada por el .~'cabello dorado" es un -
temo frecuente que veremos en cuentos de distintos partes del -­
mundo. El cabello de oro dei príncipe o la princesa, del héroe 
o de lo hermoso doncella, es muy característico. El color del - ... 
cabello no es rubio, ni rojizo¡ es dorado, y la elección de este 
color no estcí determinado por ningún tipo de belleza física. Lo 
encontramos 1r,encionado Jn cuentos e',; nociones en las -:uales-­
es muy roro e1 co~or claro del pelo, y en lugares donde es co--
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mún. No es U:'I sinónimo de cabello rubio, sino símbolo de oigo 
muy preciado. (2}. Un cuento escnndinovo lo describe muy bien, 
ya que lo buena hi¡o 1 que tenía cabellos rubios como el trigo,­
es recompensada ol transformarse su cobellc en oro. 

Rizos dP. oro, Ceniciento, El Pequeño Príncipe, Rapun 
zel {43), todos ellos pose?. dores de valores inme:isos, tienen cabello ___ : 
dorado. En morcado cnntrosie con el oro metálico, físico, el co 
bello dorado representa oro vivo; hebras delicados que parecen--= 
irradiar de lo cabeza humano, receptáculo físico y principal ins 
trumento de nuestro espíritu hacia un mL•ndo sobrenatural. En el': 
cuento Jock y los hobi chuelas podemos ver cómo el oro puede re 
presentar codo vez, valores más altos y espirituales. Al principio 
Jack consigul# un saco lleno de monedns Je oro, los que son ró-

~ pidamente gastaclos¡ más torde recibe los beneficios de la gallino 
de los huevos de oru, pero lo victoria final contra el gigante-­
ocurre cuando es poseedor del arpo de oro. Los piezas de oro / -
representan el meto! crudo que tiene úni comente valor material; 
los hermos:is y perfectomente formados huevos de oro son los fuer 
zas de lo vida. 

Sin embargo, toni·o lo vida como su valor permanente 
puede estobleceise sólo cuando el oro se vuelco en el instrumen 
to musí :al que: es capaz de .-eproducir sus morovi llosas melodías": 
infinitamente. 

Este "oro espiritualizado" vuelve o presentarse en nu­
merosos variaciones en los distintos cuentos: manzanos de ora¡ -­
plumas de oro, anillos d-= oro, etc. los buenas paiobras y las -
acciones limpios convierten a su dueño en feliz poseedor de ob­
jetos de oro. Sin embargo rombién el oro representa en algunos­
cosos el cost;90 1 como en el coso del rey Midas (14) cuyo deseo 
le fue concedido. Todo lo que tocobon sus monos se veía CO!!_ 

vertido en oro, incluso !".:! comido, ;· su peque:'la hija o la que­
odorobo por sobre todos los cosos. 

A menudo encontramos el tema del rcmpimiento, lo se 
poración de lo "edod dorado" oi alejarse del hogar paterno, de¡:­
costillo, del rey y lo reino, y la necesidad del des:irrollo de la. 
propio individuolidod. 
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Uno de los cuentos de Grimm, 11 LOS TRES PELOS DEL 
DIABLO" (63) parF.lce ser la excepción de lo regla. En este --­
cuento, es el d:ablo, lo figuro maléfico, lo poseedora de tres -
pelos de oro, pero éstos demuestran contener poderes excepciono 
les. Cado vez que el jovén héroe arranco un pelo de la cabezo 
del diablo, adquiere una nueva visión, uno posibilidad de pene­
trar en los misterios del mundo que ni él, ni sus demás congéne­
res habían sido capaces de conµ render pues sus órganos de los -
sentidos no eran adecuados paro tal toreo. 

A veces los seres sobrenaturales que puedP.n ser consi­
deracios como demoniacos, tiener. una misión especial en el des~ 
rrollo humano. Al ser vencidos posibilitan el paso del héroe a -
una etapa superior de su desr:irrollo, son fuerzas atávicos que en 
cadenan al individuo o su posado. 

En el vio¡e a través de la vida, en la exploración y­
conquista del mundo físico en el que el hombre se mueve, el -
ser humano puede sucumbir ante dos peligros: por un lado, pue­
de follar al tratar de negar la materia, escapar de la realidad -
ob¡etiva que le rodea y abandonarse a lo vida fantástico pudie12_ 
do caer en un cuadro psicótico, mórbido / o en Íos extremos --­
del fanatismo religioso. Por otro lado, existe el peligro de lle­
gar a estor completamente envuelto en los aspectos mcteriales -
de la exi$rencio. En este caso, los sujetos acaban por destruirse 
a sí mismos. Como •ejemplo podemos mene i onar (2) lo hermoso pe 
ro egoísta madrastra de BLANCA NIEVES, la madrastra y herma 
nostras de CENICIENTA. En general, tenemos muchos símbolo~=-­
de todos estos fuerzas que tratan de mantenernos en el posado: -
reyes muy ancianos, ogros, gigantes, todos estos seres estón bo­
jo el dominio del mundo físico que al final ccabo por destruir­
los. 

Mientras que las delicadas hébras de oro ropresentan­
la comunicación con todo aquello que tiene valor y signifir.odo 
en el mundo, el castillo, el palacio, el hogar, representan las 
fuerzas espirituales del mismo. Cuando se refieren al pasado, -
nos recuerC:an lo época dorado .-1" ia niñez, y lo primero etapa 
feliz de lo hvmanicl.:.ó '!:-. el Jardín de Edén. Cuando señalan -
hacia el futuro simboliz::n n•J::stro mundo interior con sus poten 
cialidades y tCllento propio~, así como las futuros posibilidadeS: 
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del mundo que ·nos rodea. 

La edad de oro nos fue dada como un regalo del cie 
lo 1 y ciegamente, nosotros lo aceptamos. De la misma manero,­
nacemos dentro de un hogar 1 tenemo~ nuestros padresr y hasta­
cierto momento dependemos de el los¡ pero del::emos emprender -
nuestro propio camino, el nuevo hogar, el nuevo reino deben-­
ser conquistados, merecidos. El ser humano, el príncipe y la -­
princesa, deben aceptarlo con pleno conciencio. Para poder en 
trar al nuevo palacio, el individuo debe rein'ar sobre sus propios 
impulsos. En otro cuento de los hermanos Grimm "El Aguo de la 
Vida 11 (64} el héroe debe enfrentarse o los leones que guardan-­
el castillo, y aquietarlos, para poder entrar en él. De la misma 
manera debe ganarse la o~istad de multitud de animales que par 
ticipon en otros cuentos y que simbolizan los propios impulsos. -

En un mundo en el que la técnica va logrando nuevos 
adelantos en lo vida material el hombre se siente rey del univer 
so. Por un lado está dotado de poder ilimitado y sin embargo :: 
no se bosta a sí mismo y necesita la ayuda de alguna fuerza es­
piritual paro llevar a feliz término lo tarea emprendido. Esto lo 
encontramos representado en el cuento "Rumpelstil szchen" (65}. -
En éste, un pobre molinero se jacta de que no sólo puede hacer 
lo harina de los granos de trigo, sino que su hija tiene lo hobi 
lidad de convertir lo pa¡a en oro. La hi¡a es encarcelada y __ -;: 
puesto a prueba, pero a pesar de los telares y material que es­
puesto o su disposición ella no es capaz de producir el oro, has 
ta que aparece un enano gue promete ayudarlo. Durante la nocli~ 
esta fuerza de tremendo poder trabajo para ella, y durante el -
día la joven no puede dar crédito o sus ojos. Poco o poco, !a­
deuda hacia este poder maléfico crece, y ella tiene que sacrifi­
car los tesoros del pasado, su anillo de oro, su collar, y cuan­
do ya no tiene nada que darle, el enano le exige el primer ni­
ño, fruto de su motri monio con el rey. 

El matrimonio de esta joven con el rey 1 podemos verlo 
como la representación de lo unión del almo con uno nueva y -
poderosa conciencia. Pero de la misma manera que en nuestros-­
tiempos, la fantástica y aterradora técnico humana ha hecho al-­
hombre poseedor de fuerzas que a veces se tornan incontrolables 
y que amenazan con su propio destrucción; lo hija del molinero-
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enriquece ol casarse con el rey, pero se ve envuelta en el peli 
gro de perder a su hijo por la misma fuerzo que lo llevó hasta:: 
el poder. Sólo el conocimiento del nombre de esto fuerzo puede 
liberarlo de su poder. El enano le ho puesto como condición1 w­

que adivine su nombre, cuando ésto es logrado, Rumpelstilszchen 
se destruye o sí mismo. 

El individuo debe conocerse a sí mismo, en sus fallas 
y en sus logros. Sólo el dominio sobre la vida instintivo, su co 
nocimiento puede l levornos a uno vida pleno. 

lo interpretación onterior no excluye otro significado 
que ve el cuento como lo historia personal del drama del creci 

. miento de una joven (2). Este treta de los intentos de lo ¡ove. 
de llegor o ser completamente independiente de su podre, Apa~ 
rentemente, lo logro. Durante el día trabajo y llego a cosorse­
y tener fortuno y poder. Sin embargo el podre permanece como 
uno fuerte influencia que ar:iurece en lo noche ba¡o la formo -
del enano. Su ayudo le permite ! legar a casarse con el rey / 
ro en visto de que sólo ha cambiado su dependencla del podre­
al rey, no se siente todavía libre en su nueva relación hacia el 
rey y su hijo. Sólo con la total liberación del enano logrorá­
ser lo madre ideo! que le permitirá ofrecer a su hi¡o la seguri­
dad. E! conocimiento d~l nombre del enano llevo a lo destruc-­
ci6n y represión de las fuerzas que representa. 

En el principio de este capítulo hemos visto cómo la 
evolución humana paradójicamente conduce a hacer lo existen­
cia del yo más dudosa. Nuestro propio vida est6 puesto en duda 
y sobre todo lo que se refiere o nuestros logros materiales. Yo­
no podemos ciegamente tener confianza en nuestros hechos. Nu­
estros esfuerzos científicos nos hon conducido o la conc¡uisto del 
espacio, al inmenso poder de contr<Jlar y aún destruir lo tierra­
y todo ello nos llevo o ref!exionc.r en la tremendo fuerza que-­
hemos desencadenado. El cuento anterior nos indica que no de­
bemos pensar en esto fuerzo sólo corno un concepto abstracto, -
sino como una fuerzo interno que nos ha oyudodo o llegar al-­
conocimiento de nuestro propio exisl·encia y limitaciones y c¡ue­
nos pueden conducir a nuestro dustí~:cción tonto físico como es­
piritual si no encontramos su nomb;e a tiempo. 
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El ser humano, como un individuo humilde y honesto­
vo a sentirse más insignificante y solitario en tonto que las fuer 
zas a su alrededor crecen. Sostenido únicamente por los nostál .:­
gicos recuerdos del ayer, si ente 1 a necesidad de volver a los an 
tiguos valores. Es en los cue.itos en donde puede encontrar una:' 
promesa viva de un nuevo y más consciente despertar espiritual 
(2). 

La mención del cuento "Las F.strel las de Oro" (66) de 
Grimm puede ser un final adecuado para este capitulo. En este 
cuento vemos el alma humana en la formo de una pequeña nií'ia­
huérfona que se ha quedado sin hogar (simbólicamente ha roto-­
todos los eslabones que la unen al pasado) y que vaga par el-­
mundo sola con un pedazo de pan y 1 as ropas que viste. Encuen 
tra seres más pobres que ello, y una par uno va cediendo sus -­
escasas pertenencias, hasta que se ve / solo, hambrienta y des-­
nudo en un bosque. Justamente cuando la sit•Jación parece más 
desesperada, se enfuentra perdida y desprovista de todo, estre-­
llas de oro empiezan a caer del cielo . La niña los recoge y des 
de ese momento lo abundancia le sonríe. -

En este cuento podemos ver la relación entre el hom­
bre desprovisto de todo, y las fuerzas espirituales representadas­
por las estrel los de oro que la auxil ion, cuando todo se veía -­
perdido. Habiendo conservado los valores anteriores, éstos, a su 
debido tiempv, 1 e darán la oportunidad de un nuevo resurgimien 
to espiritual • -
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CAPITULO IX 

LOS ENSUEÑOS DIURNOS INFANTILES Y SU 
RELACION CON LOS CUENTOS. 

los sueños diurnos constituyen un fenómeno importante 
en la vida del individuo. Desde los primeros años, el niño jue­
go. Por medio de la fantasía creo un mundo propio o méis bien, 
dispone los objetos de su mundo en un orden nuevo, preferido. 

El niño crece, y su fantasía va encontrando nuevos-­
caminos de expresión. Aparentemente el niño renuncio al juego­
(28) pero en realidad lo trueca por otra cosa, abandona el jue­
go para dedicarse a lo fontosío¡ construye castillos en el oire,­
creo lo que denominamos "sueños diurnos". En realidad la mayor 
parte de los hombres elaboran fantasías en ciertos épocas de su­
vido, pero este hecho ho pasado inadvertido yo que es más difi 
cil observar la elaboración fantástico en el hombre, que el jue:-
90 en el niño. El soñador adulto se avergüenzo de sus fantasías 
y las oculta ante el prójimo pues sobe que de él se espero que 
no juegue ni fantasee, sino que actúe en el mundo real; por -­
otra porte, entre los deseos que mueven sus fantasías hoy muchos 
que preciso ocultar, por el lo, se avergüenzo de sus fontasíos,-­
considerándolas pueriles y prohibidos. 

Sin embargo un niño puede tejer un sueño con tal in 
tensidad emocional que lo recuerdo para toda la vida y aún ser 
un factor importom .. en su futuro. Durante el análisis psicológi­
co vemos su importancia sobre todo en la vida adulto. El estu­
dio de individuos neuróticos ha revelado muchos carocterísticos­
de la creación fantástica de los adultos, pero que no es prerro-
gativa de 1 as personas enfermas. ' 

El sueño diurno del niño y del adulto tienen caracte­
rísticas distintas, obedecen o distintos móviles. El juego del ni-­
ño es dirigido por deseos, y,. más precisamente por aquel deseo-­
que facilita su educación; el de ser grande, de parecerse o los­
adultos. El niño siempre sueño con ser grande, imita en el juego 
cuanto averigua de los actividades de los adultos1 y no tiene mo 
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cede con el adulto. Esto se debe o que la creación imaginati­
va del hombre se debe o otros motivos. Ante todo advertimos-­
que el hombre feliz no fantaseo / que sólo lo hoce quien no ha 
lla satisfacción; los deseos frustrados son los motores de los foñ 
tosías y cado una de éstos represento una real izoción del deseo, 
uno enmiendo de lo realidad defraudonte. Los deseos imperantes 
vorian según el sexo, el carácter y las ..::ircunstancias vitales -
del soñador, pero se pweden distinguir dos orientaciones princi­
pales; o bien se trato de deseos ambiciosos, que sirven o la -­
exaltación de lo personalidad o bien de anhelos eróticos. 

(28) "El poeta despierta en nosotros emociones de las 
. cuales no nos creíamos copaces11

• 

Si el lecror adulto aprecia esta cual idod del poeta,­
el nif'ío con su ilimitado interés poro saborear la vida es tierra 
fértil a la magia del narrador de cuentos. 

{28) "El poeta nos permite gozar de nuestros ensue-­
i'ios. sin ningún sentimiento de culpo o de vergüenza". El goce­
que se deriva de lo obro poética reside en la liberación de ten 
siones de nuestro vida psíquico. -

El miedo o lo ansiedad {27) que aparentemente permo 
necen escondidos en el transcurso de la vido diaria pueden apo 
recer muy claramente a través de la reacción infantil al cuento. 
Mientra~ que un cuento puede asustar o un niño sería capaz tom 
bién de allviar sus tensiones. El niño descubre que no es el únr 
co en el mundo capaz de sentir odio 1 miedo, o mol icio; emocio 
nes que son socialmente inaceptables. De este modo la tendencia 
moderno de "purgar los cuentos" de todas las crueldades 1 de to­
dos los malos sentimientos, del deseo de lo venganzo, resulta -
contraproducente. Esto puede l legor o aumentar el sentimiento de 
culpa y la tensión yo existentes. 

El cuento le do mayor valor emocional al ensueño in 
fonti l. En el nivel intelectual odc¡uiere nuevas dimensiones, nüé 
vos conceptos y nuevos imógenes para sus fantasías. El niño se=-­
identifico primeramente conel héroe, el cual siempre sale victo 
rioso, pero también puede transferir sus sentimientos negativos,= 
o~resivos a otro de los personajes, y gozar con su justo castigo. 
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En seguido mencionaremos algunos fantasías infonti les 
típicos y algunos ternos de cuentos c¡ue se han forjado o su al-
rededor: (27). · . 

LA FANTASIA DE LA PERDIDA Y EL REGRESO. 

Un niño pierde o su madre y después de peligrosas-­
aventuras se reúne con el lo. Gran número de cuentos usan esto 
tramo. En visto de estar dedicado o un oyente muy joven, el-­
héroe del cuento es o menudo un animalito. Esto tiene la ven­
taja de que las aventuras más burdas pueden ser incluidas. Con 
un animal como la figuro central, el cuento puede contener las 
fantasías y miedos caníbal istas: Cuentos del Hermano Rabito, (40) 
Patito Feo, Los Siete Cabritos y el Lcbo, etc. 

En estos cuentos para niños muy pequeños, los anima­
les sienten, se portan y hablan como seres humanos. Estos ele-­
mentes fantásticos no son lo esencial, ya que el niño en sus fon 
tosías diurnos hace uso de los elementos que encuentra en lo rea 
lidad. 

LA FANTASIA DEL CAMBIO DE PAPELES 

El hijo más joven {el pequeño, es el considerado más 
simplón) el tímido y vergonzoso que siempre es dejado o un lado, 
prueba ser más fuerte que sus hermanos mayores cuando oparece­
olgún peligro. No solamente es el que mata al dragón y rescata 
o ki princesa, sino que salva a sus amigos, o el reino de su pa 
dre. Llega o ser el amado y admirado benefactor. Este es el te: 
ma central de muchos cuentos en los que el tercer hijo, o el -­
más pequeño, el que nadie tomaba en cuenta, es el que obtiene 
lo victoria allí donde sus hermanos habían fallado, ejems: Pulgar 
cito, El Gato con Botas. De este modo el débil, el olvidado, el 
menor, vive una vida llena de triunfos. 

EL CUENTO HEROICO Y LAS FANTASIAS EDIPICAS. 

En estos cuentos el héroe obtiene la satisfacción que 
le corresponde o su niveledípicoenunaformaqueesaceptable 
al Yo del niño que pasa por esta etapa. 
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El héroe o lo heroína viven con el podre o la medre. 
En e~to formo, ::m el principio mismo de la historia, los podres­
(o al menos el progenitor del mismo sexo), hon sido eliminados­
sí:i que poro ello el héroe hoyo intervenido. El niño no tiene -
culpo alguno de su desaparición. Goza desde el comí erizo de -
esto situación privilegiado. El cuento describe la lucha del hé­
roe contra lo mvl l"ítud de ci rcunstonci..is adversas y seres malos­
que trotan de destruirlo, perc. como es invencible, no conoce e! 
mi@.do, y está dotado de muchas virtude:;, su triunfo final estó-­
asegurodo. Su ombició.1 será colmada. F.n el caso de una mujer, 
lo tendencia siempre está dirigido a conseguir gratifk.acione$ en 
el terreno amo~oso. Esro llega o su máximo con lo porición del 
apuesto príncipe que desposa a la heroína y lo lleva o vivir a -
su pal ocio. 

En numerosos sueños diurnos infantiles encontramos lo 
oponc1on d-; animales que son amaestrados por su dueño 1 e! ni­
ño, y actúan de acuerdo con su voluntad. Es fácil deducir que 
los animales representan en general ol padre el cual en realidad 
es odiado y temido como rival en el amor de su madre, y en lo 
fantasía es dominado ante la voluntad infantil. Estas fantasías in­
fantiles son universales en los cuentos 1:1e hados; tenemos por ejem 
plo el temo "E! CtJzador y los animales" (26). Un cazador fue- -
injustamente despedido por un mol re¡ a cau$a de uno ofensa-­
menor / y es desterrado del país, internándose en el bosque. Allí 
vago lleno de triste:i;u y dolor, y encuentro sucesivamente un -
loón, un íigre, una pantera, un o~o, etc, En codo ocasión, ar­
mado de su fusil, estab\J o punto de disparar contra lo bestia, -­
cuando poro su sorpresa el on;mol empezaba o hablar y le roga­
ba b sol vese la vida, a cambio de dos de sus cachorros. El ca 
zador accedía siempre a lo súplica y seguía su comino con los­
nuevos animalitos. Pronto reunió un considerable número de ani­
males salvcjes y considerando que ahora tenia un formidable ejér 
cito que peleara po< él / marchó sobni la capital, hasta el cos:' 
tillo del rey. Este atemorizado ante los animales so!va¡es, perdo 
na su culpo, e impelido por lo ansiedad le concede lo mono de:. 
su hija y la mitad del reino. 

Es obvio que el cazador del cuen•o representa al hijo 
en conflicto con su padre. La 1 ucha entre los da.o; se decide de un -­
modo muy ¡:iecul :-::r. El cazador se abstiene de su primer deseo-­
ele venganza, al no motor o lo fiero que es lo primero imagen -
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sustituta del padre. Como recompensa 1 e es dado lo fuerzo del­
animol 1 representada en los cachorros. Con la fuerza adquirido, 
vence a su padr~, y lo obliga o darle uno esp1>so. Uno vez más 
lo situación real es tergiversado. El hijo fuerte se enfrente al-­
podre, el cual asombrado ante el despliegue de su fuerza se rin 
de ante él y le otorgo todos sus deseos. 

Los métodos empleados en el cuento de hadas son los 
mismos que los niños emplean en sus diarios fantasías. Este es -
un mecanismo de defensa del 11 yo" en su eterna búsqueda del-­
placer. Por este medio el dolor producido al contacto de lo reali­
dad es evitado, así como la ansiedad resultontE> de tener con-­
ciencia de lo penoso de determinada situación. El "YO" infan­
til rehusa aceptar la desagradable realidad. Ante todo le wel­
ve la espalda, la niega y en su imaginación altera los hechos. 
De este modo el "malvado" podre se convierte en su fontosío-­
en un animal protector, mientras que el indefenso niño es el -­
dueño de poderosas fuerzas. (Sustitutas da! padre) Este mecanis­
mo pertenece o una fose normal en el desarrolb infar.til, pero­
su aparición en la vida adulta significará un trastorno psíquico­
de consideración. En ciertas psicosis el individuo reacciona on­
te lo real idod precisamente de este modo. Bojo la influencio de 
un fuerte shock, tal como la slibita pérdida de un objeto amero 
so niega los hechos y los sustituye por alguna fonttJsÍO agradable. 

LA SIRENA Y EL PRINCJPE (67). 

Este hermoso cuento de Andersen pertenece también-­
al grupo en el que la heroína busco gratificación amorosa, el-­
deseado fin es la llegada del príncipe que la llevará a su pala­
cio. En ol cuento podemos vislurnbrar la forma en que el poeto­
usa sus materiales: Los sirenas suben a la superficie para obser-­
vor por primera vez el mundo terrestre, y cada ur:a queda couti' 
vado por otro cosa. Sin embargo, la sirena más jove;1 se enomo-: 
ro desesperadamente del joven príncipe. El cuento no nos 11xpl i -
ca la rozón de este enamoramiento súbito, pero al principio hay 
un comentario que nos do 1 a clave· Cuando las sirenas eran ni­
ñas; cada ui1a tenía un pedazo <:?n e 1 fondo del mar para .::uidor­
y ornar según su gus10. El las usaban poro eso las conchos y co­
rales del mor 1 mientras que nuestrc heroína sólo había puesto lo 
pequeña estatua de un niñ<J, que había encontrado en un barco 
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hundido; La sirenita lo adoraba y esperaba el día en que su -­
sueno se convirtiera en realidad, 

LA FANTASlA DE TENER UN HERMA.NO GEMELO. 

La fantasía de tener un hermano gemelo (29-30) 
es común en la etapa de latencia como un resultado de la desi­
lución sentida a causa de los padres. El niño busca "un socio,­
un .compañero que pueda brindarle toda la atención, el amor y­
la compañía que desea para escapar de su soledad" (27). Esta-­
fantasía acerca de un compañero cuya devoción es indudable -
ofrece algún consuelo a los sentimientos de competencia y rivali 
dad que surgen en la vida familiar. Como muchas otras fantasías 
de la etapa de latencia / ésta es también un camino hacia el -­
crecimiento. Sin embargo, encontrarnos aquí gratificación de tipo 
narcisista. (30). El amor a sí mismo muchas veces está disfrazado 
bajo la máscara del amor hacia otro ser. 

En muchos cuentos los gemelos aparecen con caracte­
res opuestos, "corno si fueran las dos mitades de una persona 11y­
en la acción una complementa a la otra, ejem. ROSA BLANCA 
Y ROSA ROJA (68). 

LOS CINCO HERMANOS CHINOS (59). 

Otro cuento basadu en la fantasía de invencibilidad­
adquirida por la multiplicidad del héroe es LOS CINCO HER­
Ml\NOS CHINOS. Cinco hermanos idénticos vivían con su ma­
dre. Nadie los podía distinguir uno del otro, pero cada uno ero 
poseedor de un poder mágico: el cuello de uno de los hermanos 
era de acero / las piernas de otro podían alargarse indefinida-­
mente, el tercero podía vivir sin respirar, el cuarto podía beber 
todo el agua del mar, e te. Uno de el los es injustamente acusado 
de un crimen y condenado a morir. Acepta su sentencia de muer 
te y sólo pide permiso poro ir o despedirse de su madre. Sabieri:° 
do que está condenado a ser decapitado, el hermano que tiene­
el cuello de acero va en su lugar, El verdugo no puede cortarle 
el cuello. La sentencio cambia / y va a ser ahogado en el mar, 
De nuevo pide permiso de despedirse de lo madre, y el hermano 
que puede pararse en el mar toma su lugar. De este modo los-­
hermanos se van salvando uno a otro, hasta que la sentencio 
de muerte es abolida yel juez declaro inocente al joven. 
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En este cuento la muerte es vencida. El héroe es ·­
invulnerable. 

A los nii'ios pequeños les parece aterradora la idea de 
la muerte. En genero! no ocepton el concepto de que hay pro­
blemos sin solución. El niño sueño con salir invencible de todos 
los pruebas, incluso de lo muerte. El cuento le proporciona este 
escape, y siempre encuentro en él un final feliz. Caperucito·­
Rojo, aunque es tragado por el lobo 1 resulto ilesa; en el cuen­
to ~"' "LOS TRES COCHINITOS" (70), la cosa es destruido una 
y otra vez, pero siempre se construye una me¡or, así pues 1 es­
posible vencer o pesar de todo. 

LOS CUENTOS DE HADAS Y LA NEUROSIS. 

En un ensayo titulado "La aparición en los sueños de 
material de los cuentos de hadas", (16) Freud habla acerca de­
la relación que existe entre los cuentos de hadas y las neurosis. 
En ese escrito, Freud relato los sueños de un paciente y los -­
cuentos de hadas que fueron producidos como asociaciones en -
dichos sueños. También sugiere la re loción entre los cuentos de 
hados y la historio de la primera infancia. "t-lo es sorprendente 
encontrar que el psicoanálisis nos confirmo nuestro reconocimien 
to de la gran inFluencici gue tienen los cuentos de hadas sobre:' 
lo vida mental de los niños. En personas el recuerdo -­
de sus cuentos favoritos toma el lugar de los recuerdos de su pro 
pia infancia, han convertido los cuentos en recuerdos encubrldo":° 
res. Es obvio que los cuen!os de hadi.!s tienen un volar construc­
tivo, hacen realidad lqs deseos de los niños, tienen lo mismo -­
estructura que los sueños, y su conl'enido es sólo la realización­
disfrazodo de los deseos". 

los cuentos de hadas son útiles en la educación de-­
los niños, ayudan a ampliar la imaginación infantil, ensonchon­
sus horizontes mentales, tienen valor com;, juego 1 dan al niño-­
lo oportunidad de resolver los conflic!os con sus padres, por me­
dio del mecanismo de la identificación; y sin embargo, en algu­
nos cosos ei cuento de hadas r•1edc causar daño y producir un-­
efecto traumiítico. Puede llegar a ser un escape permanente de­
la realidad y llegar o confundir la vida rnenlal infontil de modo 
que su ajuste futuro puede ser inhibido. De ninguna manera el-
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cuento por sí sólo causa los trastornos, sino hay que tomar en­
cuenta el ambiente en que se ha desarrollado el niño, su posi­
ción en lo familia, su relación hacia sus podres y hermanos, y 
ver qué factor constituye el cuento en la formación de la neuro 
sis. 

Sondor Lorand describe un coso en el cual lo estruc­
turo de todo la neurosis estaba basada en este material / por los 
circunstcmcios que le habfon precedidoQS)el mismo cuento de 
hados que sirvió una vez en lo infancia como cumplimiento de­
deseos1 y fué usado en lo resolución del comple¡o de Edipo, -
puede llegar o ser uno fuente de sufrimiento en el adulto. Será 
objeto de miedo 1 manteniendo al paciente en constante pánico, 
como una defensa del yo contra las urgencias instintivas sexua­
les. 

En el caso de lo neurosis mencionada, la vida adulto 
del paciente, que aparentemente había alcanzado cierta madurez 
y estabilidad en su situación económico y social, estaba amena­
zada por seres fontósticos. Los ciudades en los cuales se movía,­
lo caso en donde vivía, los colinas en las que paseaba y jugaba 
golf, los lagos en donde pescaba, estaban llenos de gigontes,-­
ogros, brujos, y animales extraños. Los sucesos de su vida diaria 
se distorsionaban en !a mente y daban origen o fontasias, intentá­
ba esconder los deseos instintivos por los que se veía asediado-en 
sus actividades rutinarias. Escapaba al mundo de lo fantasía co­
mo uno protección contra los mismos deseos instintivos que se ha­
bían hecho presentes en su temprano infancia y que: hobion sido. 
fortalecidos por su madre lo cual le contaba toles cuentos en cor 
diciones peculiares. 

Los recuerdos mós felices de su vida databan de aque­
lla época. Los negocios y viajes de su padre, le permitían que­
darse sólo con su madre, lo cual se sentaba en lo penumbra, jun 
to o la ventano y le norrabo todos aquel los cuentos de los cuales 
ero siempre el héroe. En su vida adulta sufría el ansia de volver 
o aquello época, en lo que se encontraba sólo con su madre, y 
era su deseo inconsciente escapar de regreso o su infancia. 

Vemos aquí que en el caso de lo madre, el cuento -
ejerciaunaacción especial Ero para ello agradable, confortable, 
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de este modo, pero poro el niño esta situación, en lugar de ayu­
darle a superar sus conflictos edípicos, servía paro acercarlo 
aún más a la madre, acrecentando su sentimienf·o de culpa. 

Los cuentos de hadas, por sí solos, no causan uno 
neurosis. En este caso produjeron una intensificación de los con 
flictos. En ciertos circunstancias producen inhibiciones. El bueñ 
o mal efecto que causen depende de las circunstancias en que-­
fueron relatados. Este debe corresponder o lo edad y situación -
del niño. Será relatado en el marco y condiciones más favorables, 
Por ejemplo, no contar cuentos de ogros o un niño asusf·ado, y -­
menos en lo hora anterior o su sueño, El narrador debe relatar el 
cuento al niño, no sólo por un sentido d:il deber, o con ob ¡'3to -
de aliviar sus propias tensiones, lo cual resultaría en último ins-­
tancia perjudi ciol paro lo tranquil idod y salud mentoles del niño­
(17), 
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CAPITULO X 

EL Nll'lO Y EL CUENTO DE HADAS. 

EL VALOR EDUCATIVO Y TERAPEUTICO DEL CUEN 
TO DE HADAS .. 

Antes de que la mente infantil reciba la influencia-­
del pensamiento tecnalógico contemporáneo, que gira alrededor­
de cantidades, causas y efectos, goza y acepta los cuentos de­
hadas sin mayores averiguaciones. En particular, el niño mental 
mente sano tolera sin dificultad alguna las crueldades y horrores 
que puede contener el cuento, sintiendo que el cuento de ha-­
das pertenece a un mundo especial que puede ser para el más-­
significativo que el mundo de su vida diaria, pero que, sin em 
bargo, no debe ser confundí do con éste. 

Cuando el cuento de hadas es narrado en forma amena 
y placentera, en su versión original, no sólo constituirá una di­
versión inmejorable sino que ejercerá un efecto doblemente bené 
fice para el desarrollo del niño. En primer lugar, el cuento des 
pierta en el niño el sentimiento de participación con otros seres 
humanos, con personas que no pertenecen a su ambiente familiar 
o cercano, sino son de otros paises; por medio del cuento apren 
de sus costumbres y va fa mi 1 iarizándose con naciones geográfica 
mente muy le janes a él 1 pero cuyos habitantes pueden tener sus 
mismos problemas. El niño empieza a sentir que no está sólo con 
sus a veces violentas y temibles fantasías, y que éstas en rea--
1 idad pertenecen al mundo de los cuentos de hadas, en tanto que 
no sean confundidas con la realidad objetiva. De la misma ma­
nera se siente comprendido en sus más remotos anhelos, en sus­
deseos más sublimes, así como en sus momentos de odio y des-­
trucción. 

El cuento comunica al niño la comprens1on intuitiva -
de su propia naturaleza y de sus futuras potencialidades. Pri nci­
pia a darse cuenta que como ser humano que es le están reser-­
vadas en este mundo muchas y retadoras aventuras. El cuento -
estimula al niño, le da valor para enfrentarse positivamente al-
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desafío, y al mismo tiempo amplia sus horizontes. 

Sólo de este modo, y como sucede en los cuentos de : 
hadas, él puede anhelar y tener lo esperañza de llegar a ser uri 
"rey" el cual dada su sabiduría y madurez espiritual logrará con 
su poder la armonio sobre las cosos terrenales. " 

El solo hecho del contacto que se establece entre el­
narrador / por lo general una persona adulta; y el nii'ío / es ya -­
positivo. El cuento es ur. puente que liga al adulto con el rnun 
do infantil. A menudo encontramos el problema de la distancia":: 
psicológica que existe entre el niño y sus padres. Diríase que-­
cada uno habla otro idioma, y no se entienden más. Al niño le 
es difícil acercarse o ~us padres con sus preguntas y temores, ya 
que muchas veces se ha visto rechazado. A los adultos estas exi­
gencias pueden parecerles pueriles, y no se toman la molestia de 
hablar con sus hi¡os, hasta que lo distancia se hace ceda vez ma 
yor, y la comunicación entre uno y otro se pierde por completo. 
La cercanía del podre, el ambiente que se forma alrededor del­
cuento, lo intimidad logrado hacen de estos momentos verdode-­
ros oasis de fel i cidod y confianza. 

Si nos basamos en nuestro terminología psicológico po 
demos ver que el ofrecimiento, en el tiempo propicio, de una.:­
comprensión más amplio y profundo de nuestro mundo interior, -­
así como el que nos rodeo, permite y contribuye al crecimiento 
y enriquecimiento de nuestro yo. 

Uno nunca debe explicar el cuento de hados al niño, 
pero es muy importante que el narrador hayo comprendido su sig 
nificado. Esto ayudo también o seleccionar aquellos cuentos qÜe 
son más apropiados paro los diversos foses del desarrollo infantil 
y subrayar aquellos temas que pu<?.den ser terapéuticos por ciertos 
dificultades psicológicas específl cos. !'-lu~stro comprensión del -­
"lenguaje olvidado" nos ayuda o encontrar respuestos adecuados­
ª las dudas que íos niños expresan. 

En ocasiones, los adultos, escépticomente ven enel­
cuento, sólo uno diversión tonto, o moralista: pero también obu 
son de los asp~ctos feroces, otemorizadores, para intimidar can­
el lo a los niiios, y tratar de controlarlos mejor. El niño capto-­
la relación del adulto hacia el cuento, y esto puede influir pe!. 
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manentemente su confianza hacia los demás seres humanos. 

El valor cicatrizante de los cuentos de hadas puede­
ser observado en aquellos niños, que a causa de la influencia­
poterna negativo se han vuelto prematuramente escépticos, y por 
tanto aburridos, desanimados, deprimidos, de la misma manera-­
que ll'Js niiios que han recibido demasiados golpes se vuelven in­
seguros, tímidos, miedosos y desconfkidos. El cuento de hadas, -
en este caso puede convertirse en una fuente de juventud, revi­
viendo su valor, y su interés paro enfrentarse al futuro. Sin em­
bargo, en aquellos cosos en que los niños están severamente per 
turbados, cuyo habilidad poro distinguir entre lo realidad exter= 
nay sus experiencias internos se hallo alterada, el cuento pue-: 
de aumentar la confusión yo existente, y ser un factor en la -­
psicopatía infantil, cof'lo sucedió en el ceso anteriormente descri 
to. 

Como si qu1s1era estar seguro de hablar directomente­
ol mundo interior del niño, el cuentista se vale de recursos paro 
evitar lo confusión entre lo fantasía y lo realidad externa. Esto 
puede ser logrado por la mención de remotos y pintorescos esce 
narios, allá donde se pone el sol, .... más allá de los siete rña 
res .. , ..• evitando especifi cociones de tiempo por medio de la.:­
conocido fórmula: Hace mucho tiempo.. . . . . . Había uno vez, , , . 
O usando sólo vagas referencias acerca del lugar en que suce--
dieron los hechos; Cerca de un enorme bosque ...... o lo orilla 
del mor. También el final del cuento no deja lugar o dudas de­
que todo transcurre en el mundo de lo fantosio: Y si todavía no 
han muerto aún viven felices .. , .. y vivieron felices y comieron 
perdices ..... (El cuento termina subrayando la separación que-­
existe entre la fantasía relatado y el mundo de la realidad), 

A veces el narrador, puede describir su propio regreso 
del mundo de la fantasía al de la realidad. En un cuento sueco 
el narrador menciona que él mismo fue sirviente en la boda real. 
Termino el cuento con estas palabras cortantes: Serví la sopa, y 
como tiré la copa me dieron un puntapié ton fuerte que vi cer­
ca lo muerte. El procedimiento es un poco rudo, pero ciertamen 
te uno descripción muy efectiva del modesto narrador que de re­
pente se encuentra excluido del hermoso mundo de la fantasía al 

cual había podido asomarse. (2) 
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Finalmente, lo imposibilidad físico así como lo natu­
raleza de los sucesos relatados ayudo a separar y diferenciar los 
dos mundos. Cómo puede un lobo tragar seis cabritos enteros, 
cómo pueden continuar éstos viviendo en su estómago, como pu­
do éste ser abierto y vuelto a cerrar sin que el lobo se diera-­
cuento?. De la misma manero es absurdo que Jock subiera par­
la planta hasta el cielo, que. lo Bello Durmiente viviera cien­
años dormido, etc 

El cuento de hados reflejo los cualidades mog1cas de la 
infancia, y las moravi l los de lo vida. Estimula lo imaginación-­
y acreciento las pcsibilidadesde la victoria en la lucha contra-­
los obstóculos que provienen del mundo exterior, así como aqué­
llos que son resultado de conflictos interiores, y que hacen del 
proceso del crecimiento algo tan difícil y penoso. 

El cuento de hadas, que al igual que el psicoanálisis­
observa la conducta humana como un conflicto, es una biografía 
narrada con el propósito de educar o través de lo promesa de la 
gratificación en el futuro. Lo unión con un apuesto príncipe, o 
uno hermosa princesa - lleva a la seguridad de 1 complemenf o sexual. 

A través del cuento el niño se ve acompañado en to­
dos los etapas de su desarrollo infantil y puede gozar por antici 
podo el haber crecido. La fontosío le ayudo a resolver algunos= 
de los problemas y conflictos llevándole hasta la adaptación se­
xual satisfactoria, al mismo tiempo que le inspira una futura --­
felicidad en la madurez y el matrimonio. 

El cuento de hadas describe v ividamente el cree imien 
to del individuo y de la cultura, como un proceso dinámico, 
siendo uno expresión eterna del genia creativo del hombre. 
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